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D E C L A R A C I O N E S

Él marflüés k Cerráo
Nueatio colega if í  Liberal publicó ayer la 

eonlerencia que uno de eqe redactores l ia  ce­
lebrado en Santa H aría  de H uerta  con el bas­
ta  ahora lef® de los c a jis ta s , aeñor m arqués 
de CerralDO.

Claro que s i la  abrom adcra escasez áe no ­
ticias, inherente al veraneo de nuestros hom­
bres políticos, no posiera en aprieto i  los pe- 
riodietas, n i « 1  colega concedería ta n ta  im - 
{lortaocia á laa declaraciones del disgustado 
m araué», n i nosotros l u  acogeríamos.

P e r o lu  neceddades -leí oficio nos obligan, 
ann i  eabieodas de que eon ello se propor­
ciona al carlismo m is  im portancia de la que 
en si tiene, y  á les carlistas o cu ió n  de darse 
tono diciendo en publico lo que á nadie int<i- 
resB, n i se les habia, por consiguiente, de 
preguntar p ara  que fuera de España pueda 
creerse que aqui nos preocupamos eon l u  
eoeaa del obstinado pretendiente, siendo asi
aue en ópocu  normaiee, cuando se hace po- 

tica de verdadera actualidad y no faltan te- 
m u  im portantes, nadie se acuerda de loe 
BÚbd'toB del aeüof’ de Loredán, más qne al- 
gunoa elérigi s y los propios interesados.

A  pesar de elto, fuerza seré tra ta r de lo 
que él dem ocritieo colega reprodujo ayer.

Comenzó el ilustre  m arqués sus declara­
ciones. ssegurando, como ya lo han hecho 
cuantas pereonis se ocuparon en este téma, 
qn ‘ el viaje de D. Jaim e no había tenido ob­
jetivo politteo. y  era sim plem ente uo a  ex­
cursión da recreo. Repitió tam biéu que era 
absurdo el suponer al joven principe en ac­
titu d  de restar súbditos á  su  padre, y  enco­
mió la organización d<l partido carlista , más 
m ilitar que civil.

Después de ta m a ñ u  novedades, el procer 
carlista procuró explicar, por razones de 
am istad particular, lae reuniones de presbí­
teros ee leb radu  últim am ente en Santa Va­
r is  de H nerta y la presencia en su  palacio, 
eoincidiendo con d ic h u  reuniones, del aeñor 
obispo de Sigúenza 

Sin esfuerzos creemos lo que sobre tan  in -  
■ígniñcante asunto dice el ilu stre  m arqués; 
pero no podemos haeer lo mismo eon la  s i­
guiente declaración:

«Es inexacto que nuetírot Uputadoi esten 
diagustados, s i jro tampoeo, porque no sapié- 
temos el viaje de D. Ja<me nae ta después de 
realizado, aunque sentim os no haber o cono­
cido.

Les dipuíadot ir¿»¿  Veneeia asi qne se ce­
lebren las elecciones próximas.»

Nótese bien qu e  el m arqués de Cerralbo 
acompaña á lor diputados en no sen tir d is ­
gusto por haber ignorado el viide de D. Ja i­
me, pero no les acom paña en el viaje á  Ve- 
necia que proyectan hacer.

Asi se cem prenda la  grave resolución del 
m arqués, que revelan las siguientes frases: 

«Es m uy posible que necesite retirarm e, 
pidiendo Ucencia para  re p m e r m i salud, 
n a ^  quebrantada en los cinco años de tra ­
bajo rudo é incesante que llevo al frente del 
partido carlista. Será grande m i sentim iento 
pnr deiar el puerto de honor, que desempe­
ño por voluntad del rey, el g ran  cariño y ad­
hesión que le profeso; pero el aplanam iento 
de m is fuerzas y  ls Jaita de salud me obliga­
ran á pedir noa licencia, ya que no á dim i-

ao cabe ia d m i-  
draigma » * 1  cargo que se nos

Bn honor á la  verdad, la  determ inación del 
m a iq u e a ^  C .rrtlb o  está muy justificada. 
,  ■Pcrteel g ran  ccriiog adieeufm que pro- 
fosa a r a  rey, m ereredcr de exacta recipr^L - 
dad el cargo de jefe del carlismo que ocu- 
paba. era m otivo más que suficiente, no para 
que D. Jaim e le hubiera visto j  hablado s i-  

m uestra obligada de afecto ó 
m eram ente de cortesía, aino p«ra que don 
LMlos le hubiera noticiado el viaje y  consul­
tado acerca de su realización, como única 
persona tjieiaimeníe llam ada á conocer el es­
tado de la o n in ió n y io *  peligros ó facilida- 
QM que el TÍ aje ofreciera.

Siendo eeto indudable, temem os mucho 
qce sea cruelm ente exacta, la  frase de! m ar­
qués de Cerra.bo de que entre lot carlitíat no 
cabe la dimúide.

Porque el teñor se an ticipa i  los deseos de 
snefieles súb iitoe.

De M o a  mod >s, es indudable que el m ar­
ques deja la je n tu r a  del carliemo á  conse- 
euencia del viaje de D. Jaim e, y  con ellovie- 

b’do lo que »eha dicho de los pro- 
P ^ ito e  d«l principe al venir á  España, por- 
que su cxcaraión h a  reault.ido de consecuon- 

funestas p^ira la  causa 
declaraciones del m arqués que 

me ecen recogerse, es la  que sigue: ^
taTón ^  ^  boinas y ese famoso ba- 
W ,óa que sa d ^ ic a  en Lérida, con 11 mayor

fe iastrucción, son ideas
cSS Ir'**,"® fe * “»die.

alguno* tnintiaelaB 
P’ M fe del batallón

m arqués de
de sargentM  '̂ ®mos la 7  ®obre ello llam a-
exacto porque de ser
caer Dorc«i^ "* ®'® ®“  asunto, sin
de los c o n « ra a S fre s* ^ '* ® '““ ”  preventivas

fe »ñeja cuestión de íntegros y 
“ «arques de C erralbodyo: 

L v  i n t i r r i i m ^  «orrientes conciliadoras, 
ao rN o ced ^ ,T '^ ,“ -^® ® «««fedeóm o el se* 
d ó n d a g u e - f ^ í  “ ’i*''®mente pen-

Creo 1 w hemos de responder, 
fefegroa 4  ’ ofeiendo loa
siempre * i tiendas. Acatamos
ligiosa j  tradiciones re -

/  política, nos separa la  inaceptación.

de parta de loa íntegros, de la  tradición mo­
nárquica.

Deseo yíTsm enta q n e  vuelvan á nnestro 
cam po reconociendo áD . Carlos, y h e  de pro­
curarlo  resoondiendo á l a  politica de atrac­
ción y  por tratarse d e  quienes fueron com­
pañeros de guerra  y  persecucionea, cuando 
aspiram os á  convencer i  todos los espa­
ñoles.»

Mucho nos temem os qne las p relicciones 
y  de eos del señor m arqués no se cum plan.

E l Sr. Nocedal fué el primero en hablar de 
coiríentea eoneitiidoras, y  f f  Cerrra Et/añol 
acogió aua indicaciones, por lo q ae  ae refe­
r ía  á  la m asa de loa integriaiaa, pero recha­
zando al Sr. Nocedal á  quien aplicaba loa 
mée duros epítetos.

Bs, yues, m uy na tu ra l qna el jefe de loa 
integristaa vuelva i  aua antiguas pqaicionse, 
que sólo abandonó como exploración, y  en 
las cuales se afianzara ahora, aleccionado 
por el ejemplo de lo sucedido al m arquM  de 
CeTralbo.

Si á éste, ocupando la  je ta tu ra  del partido, 
ss  le despide, ¿qué se haría  con el Sr. Noce­
dal, que tanto  y  con ta les brioe ha combatido 
á loa carlisttuí?

No. E utre mestizos é Íntegros m edia casi 
igual abismo que en tre  eanuvistas j  silvelis- 
tas. V no lo salvará seguram ente el Sr. No­
cedal, que ea hom bre experto.

Antea al contrario , persistirá en la  disiden- 
eia, ahora que la  sustitución dsl m arqués de 
C e tn lb o  (indudablem ente por el Sr. Olaza- 
bal, croniate del viaje) determ ina en el car­
lismo una nueva excisión, de la  cual podría­
mos eongratulaiuoB loa liberales todos, s i no 
fuere ese rey y  no fueran esos súbditos sola­
m ente un  tem a de solez y  recreo para  el ve- 
ramo.

ii oeDa capital i  Francia
Con motivo de haber pasado á  m tnoe del 

ac tua l presidente de la República loe dos pri­
m eros expedientes de indulto  sometidos i  su  
resolución, el de Caserío y el >lel abate B ru- 
neau, loa periódicos de París p".b!ican una 
curiosa estadística que da idea de la  mayor 
ó m enor am plitud  eon que b a  aido aplicada 
la  irracia duran te los últim os tre in ta  años.

Bajo el im perio, desde 1865 á  TO, fueron 
condenados a m uerte 193 reos, de les cuales 
obtuvieron conm utación de pena 85, ó sea 
44 por 1 0 0 .

El presidente mariscal M ac-M ahón. deade 
1873 á  78, indultó  á  112 de 179 condenados, 
e.evando la  proporción á  62 por 1 0 0 .

M. Grevy. desde 1878 á  8 6 . sólo consintió 
que se verificasen 49 ejecuciones, á pesar de 
que los condenados eu este periodo á  pena 
capital fueron 2 i l ,  resultando coneedioa la 
g^racia sn razón de 75 por 100.

Con M. C arnot el num ero de indultos ha 
dism inuido m ucho haata quedar rvduc'do 
casi á la proporción de los t  em pos del impe­
rio , ó asa ai 45 por >09. porque sólo obtuvie­
ron gracia 6 8  de loa 157 condenadoa.

Es de advertir qne Carnot aceptaba casi 
siem pre loa dictám enes de la  comisión de 
gracias, m ientras que Grevy revisaba por sí 
todos los expedieatea, y  el m ariaeal Mac- 
M nhón DO sabia negarse n i resistir ruegos y 
lágrim as de los parientes de loe condenM os.

Camino_dd Japón
La estación dsl N orts de Puris proseuiiba 

hace pocos diaa un  aspecto m n y  <’nfrr>«o al 
p a rtir  el tren  rápido para L 'H s.

Más de 50 japoneses. elegai..A..ae..:u i u iti-  
dos á la  europea, se d irigían á la  capital de 
Ing la te rra  para ir  desde allí á  Southam  -ton, 
donde se em óarcarán con rum bo al Japón.

En su  mayor parte  eran oficiales que iban 
á  acunar sus puestos en las filas para pelear 
contra los chinus.

B- tre, ellos se encontraba el general de ar­
tillería  O ku, que llegaba directam ente deSan 
P eterib-irg  >, donde estaba desempeñando 
u n a  misión especial

Loa dem ás oficialas recibieron en Berlín la 
orden de em barcarse para  su país.

Lo más curioso d»l caso era que dos ó tre s  
chinos, eon su  tra je  nacional, se hallaban 
entre los expedicionarios para tom ar el mis­
mo tren , y  hablaban de la  m anera más amia 
tosa del m undo con sus «enemigos >

T a han llegado á Londres o tros oficiales, 
procedentes de todos loa puntos d e  Europa y  
que tam bién se em barcan para eu patria.

Bl principe K oroatsn, em parentado con la 
fam ilia real del Japón , que está en París ha­
ce algunas sem anas, después ds un a  larga 
perm anencia en Europa, m archará á  Tokio 
ia  sem ana próx’ma.

Es UD joven de veinticinco años, alférez de 
navio de la m arina  japonesa.

El m al de siem pre
F irm es ea nues*To rropósito  de ocuparnos 

en las curstiones de Hsc enda, no tan to  para 
condolem os con jerem iadas inútiles, n i m e­
nos por el estéril y  malsano placer de com - 
plecernoa en analizar nuestro  m a les t-r  finan­
ciero, sino por afán ardieottelm o de contri­
buir, en lo que podamos, á buscar el reme­
dio, hem os ae  dar cuenta á nuestros lectores 
de la  tendencia y detalle .Je u n  articu lo  pu ­
blicado cn BU per ódico profesional de París, 
L-RanumUie francait,-pri el entendido e s ­
crito r de estoe artículos Sr. Leroy-Beaulieu, 
uno de loe hom bres m is  autorizados sn  la  
m ateria , entre cuantos á estos estudios ss  
dedican en la  nación vecina.

AÑOS

BUletM ecal* 
tidofl por «] 

B*b«o 
de SipeúA.
ÍtUl<ATM9 4*

Aaceje z&«.
lálico.

MUlon<0

Cufee de) MBbie 
eepefiol 

eft Perl*.

Pfrdida 
y*T íQCa

QQH9fKÍ% 
ftFt 100

1875.. 1 1 1 85 1

1877.. 151 1 1 0 >
1879.. 178 178 0'25
1 8 8 0 . 227 242 Ó 1

1882 . 357 150 1'80 »
1884.. 365 138 1 - 2 0 />
1886.. 493 195 2 ' 2 0 ..
1889.. 724 251 325 >
1890.. 736 262 4‘33 >
1891 . PO 250 6-56
1892.- 854 300 15 42
1893.. 902 363 19 > >
1894.. 942 428 23 »

Comentando estas cifras, añade:
«Por este cuadro se ve que el cambio q u e­

dó á la  par hacia 1881; desde 188) haata 1890 
perdió ae u n a m  añera progresiva, pero aún 
to lerab le , ó  sea m enos de a  por 1 0 0 ; á partir 
de la ley del Banco y de loa grandes présta­
mos bechcs por e»te establecim iento al Es- 
t«do, la  pérdida h a  aum entado considerable­
m ente.

Un hecho im portante hay que advertir, y 
ea que la  cifra de los billetes al descubierto 
es exactam ente la  m ism a en 1894 q u e  en 
1891; si loa billetes han  aum entado, en efec­
to , 1 T2  millonea de ¡lesetas, el encaje m etáli­
co ha aum entado 178 millones, y sin  em bar­
go, de á  ¡894 la pérdida del cambio se 
ha triplicado.

listo confirma una observación que hemcM 
hecho con frecurneia; la  pérdida del cambio 
no aum enta solam ente con el exceso de la  
circulación de papel; aum enta tam bién y máa 
todavía con la  desconfianza del público y  coa 
su  tem or de nuevas em isiones y de un a  nu e­
va caída. P or o tra parte, el aum ento del en­
caje del Banco d e  España proviene, sobre 
todo, de la plata, que puede ser considerada 
como u n a  moneda local y en parte fiducia­
ria. De los 428 m llones del encaje metálico, 
l98 son de or>>. sum a que h t  permanecido 
igual desde 1 ^ 2 , y  23u millones de p la 'a , ó 
sea 100 míLones m ás en 1891 que en 1892.»

Conviniendo, como todu el m undo, en que 
nuestra  eituación es gravísim a, este articulo 
tiene, sin em bargo, mucho de consolador, 
porque no desespera del remedio; por el con­
trario, d a  éste como seguro si loa Gobiernos 
se atem peran á los preceptos siguientes:

t . ‘ No coDBtruir n i un  solo kilóm etro de 
ferijcarril.

Bs curioso lo que añade á esto respecto, 
que dice asi:

«La apertu ra  del túne l de Canfrane y el de 
Noguera Pallaresa, para  com unicar con F ran­
cia, con lo CUI.1 el comercio de España es 
m uy reducido, y  el exig ir i  las Comoañias 
de ferrrocarri es la  construcción de nuevas 
vías con garan tía  de ínteres, ea un a  verdade­
ra  locura.»

2 . ' No com prar fusiles VaCiaer ni acora­
zados, poniando los presupuestos á  dieta r i­
gurosa en m ateria de gsstoe.

3 °  F'oizar los im puestos.
4.’ Recursos y m edidas varias.—G rava- 

m eu á  la  amortización de la  Deuda am orti- 
zab ie .—No v o h e r á pedirle d inero  al Banco. 
—Conceder á las Com paáías de ferrocarriles 
lo.H auxilios que éstes dem andan y  hacer un 
em préstito en in terio r, renunciando á todo 
lo que signifique tra ta r  de in te rnar en ope­
ración alguna de esta Indole á  le s  capitales 
extranjeros.

Esta es la  sustancia de lo dicho por Leroy- 
Beaulieu, que transcribim os en ateucLón á 
au gran  interés, por más que no estem os 
conformes, sobre todo con los rem edios pro­
puestos.

Pero no por ello pierde un  átomo de eu 
im portancia este notable trabajo , que siem­
pre tend rá  de positivo v de valioso, además 
de la notable autoridad de la  firm a, la afir­
mación clara y  explicits de la  posibilidad de 
regenerar nuestra Hacienda en un  pUzo re- 
lativam eute breve, porque quince ó V 'iute 
años no  to a  nada en la  vida de u n a  nación.

No conocemos el trabajo m ás que por la 
euenta que da de él la excelente revista espa­
ñola La Sitafeta; pero, aun cuando sea de se-
(runda m ano, y  confiando en la  exactitud  de 
a irrduecióQ, DO queremoa dejar pasar sin 

tom ar de é l buena n 'ita , el concepto que al 
ilustre  economista extranjero merece nuestra  
Hacienda. j

España está incluida en el grupo de las que 
aquel llam a hadendu acercadas (ítortngal, 
Ita lia  Grecia, España, Brasil y  la A rgentina), 
y  sus consideraciones acerca ds la nuestra 
son bastante acertadas y baaadas en un  estu­
dio atento de nuestra situación seooómicA , 

Dice Ler y-BeauIieu que toda naeióa pró­
xim a á  la  bancarrota, pueda v< Iver á recon- i 
qu ie tar su crédito pardillo con tiem po y  tesón. | 

P a n  esto ea necesaria un a  g ran  parsimo- I 
n ía  en  loa gastos, u a  aum ento en loa ingiA* ' 
Boa, y  u n a  enérgica abjuración de todo lo ’ 
q ue rppreaente uso ó abuso del crédito ya 
maltrecuo.

Siguiendo este precepto, toda nacíóa pue­
de salvarse de la  c r id a  financiera por grave 
que sea. y  cita Leroy Beaulieu en apoyo de 
su aserto los sjemplos de A ustria-U uagria , 
Egipto j  el Imperio otomano.

Reapeeto 4 España, B-ñala como causa de 
eu ru in a  la  famosa ley del Banco, yiníendo á 
dar la razón á  E l  G l o b o ,  que en más de una 
ocasión h a  sostenido esto mismo, dándolo 
por causa, aunque no úu  c t  n i p r im e n , de 
nuestro m alestar financiero.

De esta ley hace n a c e r la  desconfianza de 
nuestro crédito oue h a  ido paulatinam ente 
elevando los eamoios sobre París, y para  de­
mostrarlo com para por años la  cifra d s  la 
circulación d  i billetes, el m etálico en cajas 
del Banco y  el preci i de los cheques en  el 
cuadro siguiente:

Dicho esto, no ham cs de te rm inar sin  em i­
tir  u n a  vez m is  nuestra  epiníón, porque en­
tendem os qne todos estam os sn  el deber ds 
dedicar atención preferente á  estos avuntoa, 
pot m odestas que sean las fuerzas de cada 
eual.

N uestra opinión se puede concretar en dos 
extrem os priBcípaies, que v a  en diferentea 
oeas'onea hem os consignaclo. Transform a­
ción, no ya reducción dei presunnesto, que 
ai no hace de grado ae im pondrá por fueraa, 
y  por de pronto, é inm ediatam ente, modifiea- 
ción honda y  radical en las relaeiores entre 
el Tesoro y  el Banco, que deben ser m uy 
otras de lo que vienen siendo de l89 l acá.

Respecto a  los ingresos, y sobre todo á los 
tributos, insistim os en que hay que aligerar 
la  carga que pesa sobre la m ayoría de los 
contribuyentes, que c n  ser loa que tienen 
menos son los que pagan más

Desháganse laa injustieias que se vienen 
cometiendo en los repartim ientos.

Dedique el m inistro de Hacienda U s ener­
gías todas de su voluntad al descubrim iento 
de la riqueza oculta por los grandes propie­
tarios. Y de ese modo podrá aliviar de sus 
cxrgas á  loa pequeños, que como dejamos 
dicho y  es notorio, vienen á ser la  inm ensa 
m ayoría de los contribuyentes. Y en la  m is­
m a opinión creemos que abundarán todos 
cuantos miran y estudian estos im portantes 
asuntos con la  indecendeneia y  el interés 
que ellos reclam an, par» ser ju s ta  y  pronta­
m ente resue ltos

TELEGRAMAS
Ofi la Agencia Fabra

B u e n  re e lb lm ie n a *

Sofía  13(6 35 m.)—H a llegado el principe 
Fernando, siendo aclamado con m ucho en­
tusiasmo.

D e  re^reao
Londres 13 ( 6  4 0 m .)—Bl em perador Gui­

llerm o de Alemania fué recibido ayer en  au­
diencia por la  reina Victoria.

C o lis ió n .—B u q u e  p erd id o
Londres 12 (10 20 n.)—(Recibido el 13 á las 

11 30 m .)—E ntre los vaporss correos Principe 
de Gales, que se dirigía i  ia  isla de Man. y  el 
ffiáerata, que m arcnabaeon dirección á  Glas­
gow, h a  ccurrido un a  eoliaióa, ignorándose 
todavía las causas que la  motivaron.

F altan  detalles, s ibiéndose solamente que 
el vapor Hibemia  se h a  ido á  pique, y  que 
han  perecido ahogados cuatro de sus tr ip u ­
lantes.
IJn» a ie tlm o  del » (e a t « d o d e l  Lleeo

Parle 13 ( 6  25 t.)—El Sr. Labarre, herido 
en  el atentado del teatro del Liceo de Barce­
lona, h a  fallecido boy sn  esta capital.

E l e o le ra  e n  B ó lg ie *
Lieja  13 ( 6  30 t  )—Entre ayer y  anteayer 

han ocurríao en ea ti poblaci ’U y pueblos in- 
m ediatoa unos veinte casos de la  enfermedad 
colérica, algunos de ellos seguidos de muerto.

ü n  SlelllA
Rema 13 (7 1.)—Se h a  publicado el real de­

creto levantando el estado de sitio en Sicilia.
H u e lg *  lan p«rtan te

Rndapeetk 13 ( 7 1.)-.^9 han  declarado en 
huelga unos m ü quinientos carpinteros y 
ebanistas,

V rliiae  ■ h a c a d o s
Londree 13 ( 7 1.)—En las regatas celebradas 

hoy en Temby, u n í  barca de recreo zozobró, 
ahogándose veinte personas de l i s  que iban 
en ella.

Londree 13 (8‘35 n .)—El suceso acaecido en 
las regatas de Tomby, ha carecido de la  gra­
vedad que se habia supuesto. Tudas las per­
sonas que cayeron al agua al zozobrar la  b a r­
ca han  sido salvadas.

L a lu aiirrerciÁ n  d el P e rú
Xoik1v« 13 ( 6  30 t.)— El periódico Tke T i ’ 

mes, publica un  despacho de L:m a, haciendo 
constar que algunas pequeñas partidas de 
insurrectos rrp srtid as  por todo el territorio 
m aniienen la intranquilidad general.

S i comercio, las artes y  la agricu ltu ra su­
fren considerablem ente con este estado de 
inqu ie tad , au n  cuando las citadas partidas 
de descontentos carezcan de verdadera im­
portancia.

iVurvo dlplonaútleo
Bm seltu  13 (9‘30 n .)—El barón de A nethan 

has id o  nombrado m inistro plenipotenciario 
de Bélgica en París.

E l «bilí» a d u a n e ro
Waekineton i3.—En un a  rean ión  en pleno 

de lus ludividuos de la agrupación democrá­
tica de la  Cám ara celebrada boy, se h a  acor­
dado aceptar ei nuevo bül de tarifas, aproba­
do j  a por el Senado.

Jsste acuerdo as-rgura la  adopción defin iti­
va del b*U senatorial.

MAX NORDAU
Max Nordau, en sus estudios de ia  Dego- 

neracidn moderna, no respeta obra, escritor n i 
persona que no se ajusle á  un  patrón m oral 
capiichosam ente cortado Hi-sta los som bre­
ros, trajes, moños y adornos de «señoras y 
csballrros» le parecen signos de decadencia 
Para él, los talleres de m odistas deberían 
convertirse en casa de locos.

A un cuando suponemos que las damas no 
e s ta iá n m u y d e  acuerdo coa las te o ra s  de 
Max Nordau, traducim oe, á titu lo  de curio­
sidad, e i ingeniodo artraolo que el escritor

alemán dedica al estudio de laa m odas m»- 
d( *nas.

«Fijémonos en los tipos qne pueblan las 
grancfea ciudades, los balnsarios de moda, 
laa reuniones aristocráticas.

S i de m uleres se tra ta , vemos un a  p e u a d a  
como la  M agdalena Doni, de Rafael, de la  
Galería da les Dfílzi, de F lo renci^  o tra reco-
Eiese el pelo sobre la frente, al estilo de Ju lia , 

¡ja de Tito y de Plotina, la  esposa de T raja- 
no, cuyos bustos se adm iran en e l Louvrs; 
u n a  torcera se  recorta el cabeUo an la  frente, 
dejándole crecer en anchas ondea por lasaíe- 
nea y  la  nuca, á imitación de los pajea y  
mancebos fl'ren tinoade! siglo xv retratados 
por Beltini, Botticelli y  Mantegna.

M uchas tiñsnse con ta ' furor el pelo, que 
sorprenden por lo inarm ónieo y an tinatu ra l 
del color; pero tan  prem edítaaa disonancia 
se arm oniza con el eotounto de la  toilette, 
m ás extravagante aún . Esta, m orena, de ojos 
neirros, quiere enm endar la p lana á  la  n a tu ­
raleza, encerrando su rostro m ate oscuro en 
m arco de cabello rojo bronceado ó am arilie 
oro; aquélla, herm osa, de azulee ojos, de cu­
tía  de Iccbe y de rcsas, pretende hacer resal­
ta r  la  blancura de sus mejillas con una me­
len a  del negro ala de cuervo; o tra lleva nn 
estrafalario som brero, sdornado de felpa y  de 
madroñoB, im itando aín duda del que lucie­
ron loa toreros españolea en la  Sxpoaxión 
un iversal de Paria del año 1889, no falta, en 
fin, quien se coloque sobre el m oño el b irre­
te  de terciopelo verde y rojo rub í que usaban 
los estudiantes de la  Edad Media.

Los trajes son aún máa extravagantes que 
los peinados y  los sombreros.

A qui u n a  m anteleta que llega i  la e in t im , 
abierta por un  la io , su je ta  al pecho oomo la 
cortina de un a  puerta y  adornada de botones 
de seda, que no cesan de moverse, y  acaba* 
por hipnotizar ó hacer h u ir  á  loa nervioaoa; 
alli un  peplun griego, cuyo nom bre es ta n  to- 
m iliar a loa modistos como á loa filólogos; al 
lado del m onum enta ly  almidonado tra je  da 
Catalina de Médieis y de la  gola rizada d s  
M aria S tuart, lo ; blancos y fiotantea vestidos 
de los Angeles de la  Anunciación de laa p in ­
tu ras  de M emlicg; y , en absoluto contraste 
con esto, una caricatura del tra je  m aseulino: 
levita apretadísim a de paño, el p*cho m ny 
cerrado, chaleco, almidonada camisa, cuello 
alto y corbata.

Como torm a predom inante, aparece en la  
m ayoría que no quiere ponerse en ev.dencia 
y se sontenta eon un  térm ino medio curad* 
de extravagancias, un  churrigueresco con­
ju n to  de iinsas oblicuas, con arrugas, bullo­
nes, bolsas y plegados incom prentibies, sin 
principio ni fin, en loa cuales neaaparecen los 
contornss da la  forma hum ana y hacen se­
m ejar el cuerpo femenino, va á  un anim al del 
Apoealipais. ya á  un  sillón, á  un  tríp tico  ú 
otro objeto de lujo.

Los hijos de m adres tan  ridiculas van á su  
lado como encam ación d i  una da lae m ás in - 
totorebles aberraciunes que haya podido con­
cebir el cerebro enfermo de la  m ás ineo rreñ - 
bla de las solteronas. Son la  realización d e  
los tipos concebidos por aquella insoportable 
inglesa Kate Gaeenaway, condenada por r i ­
guroso celibato á  prescindir de las alegrías 
m aternales.

S u  amor á  la  infancia, deten ídoy  ahogado, 
degeneró, o rn o  aa cons 'guieate, en una for­
m a contra Naturaleza; pero quiso satiafacerlo 
con dibujos horriblsm ente am anerados, qne 
presentaban á los pobres niños bajo los d is­
fraces más ridiculos y  deshonrosos para la  in ­
fancia.

Bate bebd va em butido de loa pies á  la  ca­
beza en un tra je  rojo de verdugo de la Edad 
Media: aquella niña, de cuatro añoe, lleva un 
sombrero de sus bisabuelos y arrastra  u n  am­
plio  m anto deterciopelodeco lo r chillón; o tra 
m uñeca, que apenas puede te n en e  en pie s<  ̂
bre BUS piernecillas. va disfrazada con el ves­
tido de corto talle, abullonado, de las damas 
del Im perio.

Los hom bres com pletan el cuadro. 8 in 
duda por tem or á l a s h u r lu  de la  gente bsja 
ó por un resto de buen gusto , sus tra jes  no 
caen en grandes extravagancias, y (aparte 
dei frac rojo eon botones dorados y  de los 
pantalones cortos con m edias negras de seda, 
prendas am bas i  que son m uy aficionados 
algunos idiotas d® monocle y  gard -n ia, que 
pretend*n sin  duda im itar á  loa artistas de 
teatros da mouoa), se no ten  en eiloa pocas 
difcrpDciaa con el trs je  com ún masculino.

Pero en m ateria de peinados, la fantasía 
corre librem ente. E -te m uestra los bucles 
cortos T ia  barba partida en dos pun tas de 
de Lucio Vero: aquél divide su  cabeza coa 
n n a  rava sem ejante á un  camioo real, deja 
crecer el pelo por los lados, y tiene el bigote 
erizado como los gatos ó cual un monicaco 
japonés: otro un bigote fiero de loa laeqnenet 
de J .  B run ó de Caílot, ó la  barba dura de loe 
g 'iard iaa cívicos de la  Ronda de Nocke de 
Rem braudt.

E l carácter com ún de to  los estos aeres es 
rspreaentsr sigo que no son, ocultar su  ver­
dadera n a tu r^eza . No se contentan con su 
propio carácter ó  buscan un  artificio que se 
am olde á  su t  po. sino que quieren ,en c im ar 
u n  modelo cualouiera del a r te ,  y  á veces 
m uchos ta n  opuestos, que se dan de bofeta­
da ;. Aai se ven cabezas que no pertenecen al 
mismo cuerpo, trajes cuyas difereotes partes 
son iniíoherentos y como producto de un  m al 
■ efio, asociac'ones de colores que parecen 
hechas en la  otcuridad.

Parece que se u is te  á un a  m ascarada. Mu­
chas veces, por ejemplo, el d 'a  del barnizado 
en el Campo de M rte  de París ó de la  Real 
Academia de Londres, esta im presión crece 
tan  ainies'ram ente, que se cree cam inar en­
tre  espectros formados al az»r, en un a  horri­
ble «Funeraria», con pedazos de d istintos 
cuerpos; cabezas, troncos, miembro®, ta l como 
estaban vestidos con los prim ercs trs jes  que 
vinieron á la  mano de todas las épocas da la  
hiatoria y  de todas las partes del m undo.

Cada individuo qu isre llam ar la atención 
por sus colores, aus ademanes. Quiere ejercer 
u n a  fuerte excitación nervioaa, agradable ó 
desagradable, poco im porta. Su idea fija es 
producir efecto á  toda costa.»

Ayuntamiento de Madrid
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DeilDÍtiT«mente retirado de la a lu c h t id e  
la  ^oúttic*. t i  Sr. Oladstmift. parece querer 
can ia^rár todo eii tiem po í  Já'predieacíqn re* 
ligioaa. E l largo irlic u lo  q ae  acaba de publi­
car en la  Nine^eenik C tn iw j, es un verílíéero 
•erm ón, en el que ei gran  anciano ee dirige 4 
todos los creTentes de la cristiandad.

El Sr. G 'adatone quisiera que todos, olvi­
dando sua d is e tt  m ien to i 7  l*s dif- renc iis  de 
BUS dqgmas, se uniesen en defensa det espí­
r itu  cririiáno.

Pero j s  ae sabe que en todas las materias 
que tra ta , lo mismo en los (rob len  as de la 
teología, cue en lacueatión  hom érica y en la  
cu rttión  irtandrsa , él ee si'-mpre, y  an’e todo 
un gran ( am ista , incom parable para inven­
ta r  distingos qu e  nadie podría (irever.
_ S u  artículo sobre S ¡  ¡ugar de la herejía en el 
crSíiañismo moderno,ea, anoAe este punto de 
ii* ta , UB m'/ds'O.

Hay. según el, tiem pos v momentos en los 
áoe le  beretia e í  un  arScrileste. y  o tibs tie.n- 
p  s y otros lugares en los cuales es abeoiuta- 
m ente perm itida.
> C rlíttrla  ba éordenadó; neto sn  an a t'm *  
Bl> era  más qne tem poral, Taníu en eete pun ­
to tottfo eft otros; dei mismo modo q n í tem -
Í n ^ le s  tueron -b s ánatema® del Airtigud 

tVtameOto contra la  usura y  el culto  de las 
im'gSDes.
'-L a  pto lrth ieián 'dé CHsfo se aplicaba, pof 
éjSBjplo, 4 las prim éras herpiias, 4 áque lad
2tfé, ai hubieran  urerolectdo, habrían  lle ^ d d  

eothprom eter el espíritu  mismo de la fe 
crÍFtiana.
■ Térto lo contrario sncede respecto del p ro- 
te ítan fiím o  T d e o trs s  diversas ae ttas Ade- 
tnás, es necesario d istinguir todavia en*re 
lue (|Uo crean tíña herelía, qué 14 kciOptao 
éSporiMoesiñenté, y los que la  reciben de sus 
plA entee: Y finalm eote, en nnostrcts diaa, 
hay tju» d istingu ir en n e  los cisma» que * -  
iilbeu  en dogttaa esenciale*. y otros que no 
(stvibsn sino eo detallas éééúcisles.
• Bn resuroen; el 8 r. Gládstubé parece éíi- 
04nMd > de la situaeión aetual de la  Iglesia 
erM Iana.

« 8 i  es a  Igleslá h a  siífridó grandes dafios 
po> las divisiones que Sé han producido en 
su  r tn o  ¿no se va, nue éft cambín h a  rec ib i­
do üna eom péñateíon igual p o rln  menos, y 
W1  Vel superior, én elT leeho d  1  reoonoci- 
nliento unábrdie píHuádo por los ctistianos 
de las sectaa m ás d is t io ta l  á la  divinidad de 
JeíQ criíto  y su endamabiótj?*

Bl optimismo dél Sr. f llid s lo re , aéahq pa- 
lícsrS  eaceSiVo, ta l cordd fe  n ia n 'f t 's ta  en 
estés lenglonea, verdad ira cenelusiún de su  
articiilo:
' «NocoúOzCó én la  fierra m ateria d a  con- 
t ^ p l f e in n ' más hermoáa. m is  cons dadora 
qiPfí«t|i, objeto de m i estudio.

Ptay éh 14 tiérrtf. por térm ino medio, 400 
tdiH fln« dé crístiánoF, que ñ o  forman un fé - 
báfio duieo, bmo la  díreóéidn de ún Jefe viri- 
blé L h ^ é y  de Cristo ¿stá dividida en dn 
édntdnfede agrupacionés que no viven en 
p á i, pugnando nno 8 contra,o‘ro sen  contíoua 
^ B fra . Lejos de am arse unos i  otros, se de- 
ie ttao  en tre  et y  no piensan más que en dea- 
WuifFo'reeiproeamente. Y -sin e m b a r^ ,  to - 
doa están de acuerdo para profesar el Evan- 
^ ( 0 .'
‘ (jiliindd,considero lo que es la  na 'u ra 'eza 
itfamdoi y, lo que ha sido el espíritu d e la h n -  
m%bídad y cdan ta  eg su , debilidad de esp iri­
ta  ip  U  fucbá con la  carne, jncíino la  cabera 
néoó. dé eátupor an te eate poderoso milagro 
diorál e¿ el séno mismo de la  discordia m is  
encaf&izsda.i
'''F o r  dúestra  parte, no podemos eximirnos 
ds pensar que si el rebahq_ 4® Cristo viviese 
ĉ n p s z y q o  en guerra, ,9 ) su s  géeckipes se 
náslréQ 4n lu g a r dé od^aw , e(bo', á iiiq  pn 
tíiiiFágro fpás lum iriiile  todávía, un a  «materia 
de''cu&t9mplac¡éa> máa hermosa y má* eoMO- 
laiora.

t  m año nunca visto, destrozando todo cuanto 
Til nrDC Q encontró 4 su pa*o • .
L  I I U LI 1 ' A  la  nube acompañó n n  hurtfcsn, que se

^  llevó cuanto hab la en las eras, arrasando los
campos. , ,
, fimo ocurrip un a  d fiig rac lw n  la persona 

deTin#estro de rscuei» ^4 qiu*n por efecto 
de! gome de u n a  piedra, se le Itaparó  lacap-

GÉOBLliS n m M
!• PtJÍ rrtíl orden de 20 d i  Jun io  filtH údfe 
h t  reaueho nn a  inélaocia dé lu í 041706810- 
rics del tm pneete de cédalas. dectár&nÜó:

«l.* Que nO ha h  gér s exigir 4 f o í  ^ c a  
de fam ilia meyores de veiptieincq apc&'otra 
«édnls que la que pnedécfefé'ípOTderlércon 
nreg^o á los casos t>-xa!tiv4tiieute e o c s i^ h -  
d o se n  las tiw ifai de la  ioetrucción de ^  ie 
Uayo d t  1884.

2.* Que • o n in g ú n  caso dsflíepfesel’idirBe 
de regn ar las cd.lulaí personalés por ha cnd- 
ta  6 euotas de contribución que satistacea 
loe ÍQtereeadoa.

3 .* Que la  vx»nción de alqui'ercs dn que 
tra ta  14 tarifa 2  '  de la  inatru-ción, no ale-n- 
OI m is  que 4 los estableeimientos destinados 
al «jéreicio d e  cualquiera de las icdoetri-B 
eonSigoadss en el Reglamento de la  contri- 
bui'iÓD fnduetrial, coa er.tera ind>pendencia 
da ios (ocales qne ocupen loa dueños con aus 
famil a»
’ 4.° Q ua el alquiler de las casas que ocu­

pen los p irseroe 6 colonos, que lleven Dneae 
• c  Ktri-ndo, debe graduarse, en su  caso, con 
arreglo 4 1) d is uesto en lo» articulos 62 y si- 
n i - n t e a d e l  reglam éuto sobre rectificación 
de ami larsm ientos de 30 d s  Septiem bre de 
18% y  el núm eio  2.* de la real orden de 12 de 
Ju tiu  de I8i3.

5.* Q us la  responsabilidad nn que incn- 
s r e t L  las autoiidades y  dem ás funeiooarios 
públicos y particuiaree, debe depurarse v co- 
rr 'g ire*  e i  la forma prevenida por la  initruc- 
eión de 27 de Mayo de 1884, loa reglamentos 
da investigación de 81 de A g'Sto Je 1892 y 
14 de Septiem bre de ¡893 y la  vig*nte k y  dei 
Timbre de i5 d e  Septiem bre de ¡892.

Y 6.* Que no pueda autorizarse 4 los 
arrAdatm -ios y  sus ageiites para qne por bi 
recaben direct'amente de los Bancos, socieda- 
d e s t  casa» de comercio, loé datos que les cor- 
écnga, n i para exigirles las responsabilidades 
ds instrucción, sin  ls  ptevia autorización ó 
acuerdo do la  adm inistración.»
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Según £ l  Correo, anteayer, en tre laa cua­
tro  y las (ñaco de la  tarde, descargó sobre la 
yilia d« Madridejos y  su térm ino m unicipal 
una nube de graniz ¡ que destrozó las huer­
tas, causando daños de consideración en vi- 
qea y  olivares.

U na ehispa eiéctriea destruyó el capitel de 
I9  q rm its dsl Cristo y o tra  el altar mayor de 
la  iglesi* 'parroquial de Santa María.

Vo hay desgracias peraonaies que lamen­
tar.

H acia la  miFma hora descargó sobre el 
térm.'no m u n io ia ^  d e  H ereocia \^Ciudad 
Real), u n a  nube horrovoaa, con piedra de ta«

su la '^dJíisto la  due llevaba eu e l bolsillo, h i-  
r ién d o lt sn n i  iouslo.

OUo jliMiódioé ce la  n ^ e  afirma por el 
eo n tis r to q u e  han sido lesionadas 80 perso­
nas por e l ciclón.

T r i b u n a l e s
Ayer en el Supremo se cflebraron dos via- 

t r s ,  de tnn poca im pi rta ncia. que apenas han 
du<adú difz m inuto* en tre  M  do»-

En la  A udi-ocia FOlamente se ha reunido 
la  Sala segunda p?ra  conocer de un juicio 
por lesión* s y disparo de arm a de fu e g '. eu 
ef'ípre b í  sosVniaó la  scúsacíSti'eISf.' Ovar- 
aátial, y ha llevado la  vua de la defensa el se­
ñor Vfaldenebro.

e« h a  celebrado en él jifígaklb m unicipal 
dé Palacio el juicio Sñtre e ld e lé f íd o  dé po­
licía de aquel distrito, D. Laureano Efiaz y 
bn  empipado de( gobieítió ¿IVil,- él euaí de- 
ñuneló fasber íido 'm iltrS td fio  por s^’i^el.'al 
ser dctstfído Biíce pPcSa noches por eacánda- 
lizar ro  la  vía púolics.

Bl juzgado se ha inhibido d e  fetfenderen 
é' asunto, ppr coBB*déT»r l̂ os hechos denun­
ciados constitutivos de delito.

N fleítros lectores recbrdiráií qué él juygá- 
do de inStroceiiín del iniSaío distrito se inhi­
bió de I n tendf r  en el mismo asunto,

habiendo dos sentencias contrái 
pecto á ese juego, am bas dict&dL t-r- 
dieneia de MaaríÉ, consultará a í p /ílS li 
del Tribuna! Supbéma par» que cate alto 
Cuerpo decida sobié *1 t s u ^ .  i . 1

El proceso instroldo con m otivo d,® ^4* 
cesos ocurridos en U  calle ds T etaán  c o n ^  
Lúan sus trám ite t, sí bien ayer ei j u é i . i i l -  
ñor Cañabste, no  practicó n inguna  dili­
gencia.

p aree^ /ju e  dicho juez h a  recibido un  anó­
nim o edhsAeDazes.

El gu fea la  Torre* continúa m ejorando, 
d & tro  siim pre oe la gravedad, que aan  no 
h a  desaparecido._________

E l m a r q u é »  d e  la  V e g a  de Arm IJ*
Según cartas del castillo de M ci, residen­

cia a c tú s t del señor m arqués de 14 Vega de 
A tm ijo, éste llegará á  C o r’oba 4  fines da 
Septi m bre próxim o, con dirección a Boba- 
diÍM,‘» » c u y »  pucto  se propone pasar todo 
el mes de Optuore o irecundo a  ¿Iguaos de 
sus intim oá á l^an a  expedición cinegética en 
sus m agnificas posertuues.

El Sr. A gnirie, redactor de B l Ideal, á 
qnioQ h a  eorreupondido p o rsu e r ts  t n  re  to ­
dos su* compafi* roa de r-dacción, b a  confia­
do 4 loa 8 r 0 é. l a  aver»* y  Parí» el eñcargo de 
ped ir Explicación 6  satisfaceíón al director 
do E l País. Sr. L irroax . por coteeptos pu­
blicados ro  este periódico, que aquellos Con­
sideran injurioeos.

* t tíí. L 9 H*oux h s  dado au repreéentacion 
le dos smigcS para qne se entiendan con los 
Oel S í. Aguirre.

1 1 G llR iC ,

N O T IC IA S
M A D R l t i

A y u n tA m ien fo
Bl slealde inlerm o de Madrid, Sr. Gilvéz 

H olguin b a  üispueSto (juS duran te loa d iis  
due sé encuentre al Urente d a lo s  fiegoeio' de 
la  Casa dé la V illa no le poftgaii 4 la  fitina 
n in g ú n  librsm ieLto, n i cesa itias, n i creden- 
cialea.

Además h a  o rdersdo  qne la  cantidad que 
le  corresponda percibir por gastos de r  pre­
sentación sea e iitreh id a  4 la  casa de socorro 
del d istrito  del Centro, y por últim o, que no 
pongan á  su  servicio el coche propio de la 
aieald 'a presidencia.

Estas disposiciones, dignas de aplauso, han 
sido, sin  duda, adoptadas por el Sr. Gaivez 
Holguin con el objeto de desm entir tas mali­
cio-as suposiciones q 'ie  oirouiaron por el 
A yuntam iento y en a'gunos periódkos el 
m ism o d ia  en qne tomó posesión de la  alcal­
día. •r« *

E l señor con le  de Rom anones, que según 
ss  dice pensaba rn g re u r  .de San Sebastian 
del d ia  1 2  al l4 del corriente, no lo hará  bas- 
U  el 17.

• • •
Han pasado i  estadio de la comisión m u­

nicipal de Obras loa pliegas de condiciones
Saia as obras propuestiM por U  Compañía 

el b-rrocarril metropolitano, entré laa que 
se hallan las de prol ngacíón de la calle de 
O 'Donnell.

Ayer tarde, 4 últim a bora, pe reunigron «n 
la  Casa de la Vjlja v&rias comisioQes, en tre  
é llag lad e  Hacienda, á  fin da ocuparse dsl 
proyecto de prórroga i  la  Compañía del Gas.

F l r i u a  d e  l a  r e c e n t e
Ayer b a  firm ado.la reina en S»n Sebastián 

lsvBÍBril dte»di# 6 óslfiÓM 8 ;  ' •
tfe  —A sc^ñ ^ ijíto ’. a  ^__plaz»de

m agistrado d¿ la  AuaienCia d é lo  crim inal de 
V igan, áúDl yenakicia AbeU ay Abella, abo­
gado fiscal de M suila. - u 1,  f  , ,
, -:-Nómbrando abogado fisczSdé.ti A id ien- 

Cía de 'la  Hatianá, a D.' Francisco Calvo y 
Ruíz; qiie Id eé  d ¿ lían il» ;

—T rastadanáoú  la  p ú i á  de m agistrado de 
la  Audiencia de jg  eai&iBSÚ; de Mayagüez á 
D. Ambro-io Va lente y Duani, abogado fis­
cal ifi la  H»báña t » '
‘ —NóiúbténdO m sg’ífrado  ds la Audiencia 
de P u erta  Biso 4  D. iéiM inig GooMe y  Sierra, 
m agistrudo de lo erfqtiaal de Mayagútz.^

—Irfem m agistrado d"» la AUdí ucié indi­
cada de Púértó Rico 4 D. A norfe AVelino de} 
Rosario, manUtrado en cumisión 'Vigan.

—Declarando eraadté ft I h ' Antonio Corzo 
y B atiera , i^eaidente de. la  ,Audiencia de 
Puérto Principe. . . . .

—N-'in brando m agistrado e j« tq  de P u irto  
Hico, cón arreglo i  1 0  dispuesto en el articu­
lo 127 del real necreto, ley 5deB oero4el891  
y sin  p-rjiúcio  de utilizar oportunam ente 
au» Bervici>já 

B e Marina —Con motivo del llam rdo Salto 
del lapdni

Ascienden 4 tenientes de navio de prim era 
clase, por reun ir las condiciones exigidas, 
^  Sres. D. Juan  Baut s ta  A f i l a r ,  p .  Rafoel 
Bsnaveute, D. M anuel Otal, D . Federico Ló-
Sez, D. F iandacu  Uzlrez, D. S aturnino Con- 

rs. D. Angel Izquierdo, D. Uarios España, 
D. Guillermo Avi a, D. Joré Belismy, p . Juan  
Irri'>ar.en, D. R-fsel Moreno Guerra, don 
Losodro V iniegra, y D. Frauuisco Tisc»r 

A tenientes de navio, loa Sres. D. Eduaido 
Vargas, D. Eloy Breua, D. Eloy Melet dretos, 
D. E nrique Leal, D. E jge i'io  Agacinu, don 
Juan  Cartadi, D. Antonio T a c ó n ^ .  S antia­
go Celui, D. Antonio Matos, D. Ramón Ro- 
ciiiguez TrujiUo, D. Albertos Castañoe, don 
Yice te  Peret, D. Angel CorUer, P . Gusiavo 
Muñoz, D Jote A neo , O. Joaquín Borja, don 
Francieco Escudero, D. José Moya, D. José 
Rodríguez Chais, D. Vicente Carvajal, don 
Eusebio Matos j  D . Diego G< rlier.

É  ales decretas aecondienJo i  sus inms- 
diatoa empleos a l teuienre coronel dt infan­
te ría  de m atm a D. Serafín de P iñera, al co­
m andante D. Mariano Cardona y al capitán 
D, Francisco Palacios.

a®.
Además, h a  autorizado la reina los siguien­

tes decretos: Concesión de veciss eqcomien- 
d a j  dé (k rlo s  l l l  é Isabel la  Católica.

Besolfiendo á  favor de la adssinKtrsción 
de joaticia una com petencia entablada entre 
el gobernador de Badajoz y la  A udiencia de 
Gaceres; y ascendiendo á teniente de naéio 4 
D. Jos-- F ’Tnández C lotil, é su vacante, 4 don 
Santiago Méndez.

Ea eu»»tiO(i d e i ju e c o
Los presidentes del Casino dé Madrid y el 

Circulo M ilitar ban dirigido a i gobernador 
civil una com unicación preguntándole si au­
toriza qlie se juegue ál 3ito<|rraf e,a aquellos 
(Sfculos, pues no quieren incurrir en falta, 
aú n  duando cre^n qug ese juggo ea licito, se­
gu é  B>-hteucia del Supremo.

El duque de Tamamea h a  contestado qos.

H a sido firmado y* p o r Ta re ina  regente el 
decreto lelófinando p rov ísioD alm en tc el sis-

■ tem a tributario  respecto al éjárclció de la 
! profrsióo de. médico® T ciro jan ts , establecido 
' en 11 de Abril (le 1893.

P ara  el ejeii icio profesional será péeciso 
loseer patentes, que ee eiyjedírán durante 
a primer» quincena del aflo econóiíiiCí'. Se 

jl'iolicárán luego Iss listas de los tnédicos 
que las han obtenido, qu -dsndo  prohibido á 
los farm acéuticos, bajo m u lta , despachar 

I fórmuláá sin  patente.
! Lov médieofl que e je n a n  sin ella pagarán
■ el dupFo de la  paten te  de prim era clase.

Las patentes se dividirán en eí®te fla*es, 
8Í*ndo en M adrid de 600, 500, 400, 3-)0, 200, 
lOO V 75 peset.B.

Les enotás de provinciss se ajustarán á la 
im portancia de la  población.

La Delegación de H aci'nde de la  provincia 
va i  ser m staláds en el edificio conocido por 
ht Platería de Martínez, sito en el paseo del 
Botánico.

Ya h a  com enzad) la m udanza del archivo 
'y m obiliario de lae oticinas.

Hoy m artes, i  las diez de la  noche, cele­
brará  el Centro del Ejército y ds la  Arm ada 
ju n ta  general ordinaria (lara dar lectura de 
cuenta» del mes BRt-rior,

A v a d rm ia  de I i i fa u tc r í»
H an term inado ya los exámenes para el in ­

greso en la  Academia d-  ̂ Infantería, de la  
actual convocatoria de 1891.

Solicitaron examen 702 aspirantes, y  ban 
sido aprobados 348.

Ha obtenido la  nota mayor el asp iran te n ú ­
m ero 372, D. E n riju e  Loque v I.uque, de 
nota media tiene 18 y  187 milteimas.

I I a nota más b»ja h a  sido 7 000.
I Como el núm ero dfi plaz a vacantes es me-
- ñor que ei de aprobados en loa exámenes, 

dicen que ban  acordado ami-lixr las vacan­
tes, para que tin g a n  plaza todos los apro­
bado».

Para los exámenes ds ingreso han actuada 
dos tribunales p*ra el prim er -jercicio (arit­
m ética y álgebra), uno p a ta  el segundo (geo- 
m e triay  trigornteria), y otro para el tercero 
(francés y d-bujo). cadá uno de estos tr ib u ­
nales compuesto de cinco profesores y  dos su­
plentes.

Lqs exámenes han durado veintiocho día» 
(deede el (5 de Ju lio  best» el 1 1 del corrien­
te), y cada dia han sido 30 los llamados á s u ­
frir examen. Bn «1 tercer ejercicio no h a  h a ­
bido n ingún  auspeuso.

El Jurado calificador del certam en litera­
rio celébrrdo en Gracia re c k n t m ente ha 
emitido yá el tallo acerca de las obiaa p r  -  
sentadas y  otorgado los premios anunciados 
en laa bases del certam en

Las diferencias eargidav entre las bailari- 
1 1 1 8  d d  c r e í  da C j'Ó i y el empresario señor 
Rizzaralli h v i  quedad j  r-'S ielta« fzc Imente, 
Abanando éste las éen tidaies que aquéllas 
reclam aban, y  q u -, según el contrato, no te- 
niau  todavia derecho a percibir.

«La Honradez», Socitdad de porteros de 
Madrid, ce leb iari ju n ta  general el día 15 del 
corriente, a las doce y mi-dia de su tarde, en 
el salón de actos de la C á m in  d s  Comercio. 
Sito ro  el pid;cio de la  Bolsa, para tra ta r 
asuntos de interés p a ra la  m.sma.

Ayer por l4 tosñena ha llegado 4 Madrid, 
procedente de Panticosa, el director de Bl 
Correa, Sr. Perreras, que viene com pleta­
m ente aliviado de sus do eneiae.

Lo celebramos sinceram ente.

Anteayer fué entregada en Cádiz al capi­
tán  de infan tería  Sr. Primo de Rivera l a e ^  
p d s  ds honor que le  dedican sus adm ira- 
dures.

Bl sable es una joya de g ran  valor y  el as­
tuche  en que está enceiiado muy lujoso.

D. Víctor Balaguer, que reside en la  actua- 
l)d íd  en un  pueblecito e rcano 4 Bu-gos, ha 
contestada 4 la ju n ta  orgenizadora que acep­
ta  gustoso la presidencia de os Juegos flora­
les que se celebraren e.i Zaragoza durante 
la sn e s ta sd e l P iltr.

El núm ero 65 d> Aa Arisfzte contiene, en­
tre  otros, los trabajos siguientes;

Nuevos recursos; El impuesto 4 la  renta, 
por M. H.—Los vinos españolcm La ley del 
coupage, por B. E. C.—Porvenir de los países 
de Haciendas averiadas,—Loa B-mcoa de Por­
tugal. - E l  presupuesto de 1 8  3-94.—La deuda 
flotante.— El Perú, por E. F ournier de Flaix. 
—L as lanas de A merica, por B

Sobre e l F a tro iia to  en  F ilip in a »
Según «e dice, el Sr. Becerra ba rem itido 

todos los antecedentes de este asunto al m i-  
. nisterlo de Estado para que, por conducto 
i del (-mbajador en Ruma, se hagan las recla- 
I maciofics procedentes, y al miemo tiempo ha 
I dirigido un a  comunicación al p r .'Curador de 
' las Misiones, f r s j  Eduardo Navarro, eon ob 
' jeto  d s  averiguar las razones por las cuales 

se h a  drjado incum plida la  orden de embar­
que de fray Pedro Fernández.

Como la  cuestión está relacionada con la 
extensión del r ^  Patronato en Indias, mer 

’ mado, a ju ic io  del Br. Becerra, por la con­
ducta dM referido religioso, el m inistro de

Jltremar está dispuesto 4 proceder con ener- 
;ía para que ni un  m om ento se desconozca 
a aub 'ridad real en m ateria eclesiástica 4§ 
jltrem ar, establecida pé* la  Bula de Alejan» 

dro VI, que considera l.íó s  reyes de España 
como deiegf des de la  Silla apostólica.

Hem e8  recibido un ¿ag n lflco  r«1píp  _ ^ l  
fsmOBo'jnatsdut de W n s Onerrüa, adjDira- 
blem enteqrom o-litcw afiedo, 4 gran  t i m s ^ í  
en e l enteileeiinieBto «L» Catalana», que 
servirá de suplem ento á u node  los periódiw s 
taurinos que se publican en x ^ d rid , ,

E i trabajo es primoroso, y el d 'bujo , debi­
do al lápiz de D. E. A rtigas, es ajustadíaimo 
y honra cum plidam ente al autor.

Los afleionsdoB tienen en esta obra un  san ­
to  de su  devoción, y estamos seguros de que 
m uchos la  adquirirán  con verdadero entu­
siasmo.

Hemos recibido un  ejem plar de los prM u- 
pu-stos gencraiís  de F ilipinas pera el ejer­
cicio de 1891 9ú que el señor subsecretario 
del m inisterio de U ltram ar h a  tenido la  bon­
dad de enviarnos y que le agradecemos m u ­
cho.____________ _________

Heipcs recibido un  extracto d '1 reglam ento 
de la Sociedad «L» Unión de empleados de 
Españ»*, estableeid i en la  Carrera de San 
Jerónim o, núm . 28.

Con la  lectura d d  reglam ento se comprép- 
den )o8  grandes bfueficios 5 ^ 0  sociedad 
h a  de reí ortar á  la  desatendida clase de em­
pleados civiles:

Hemos recibido a l ciisderno del Besumtsi de 
AattcnUnra, revista ^ t i n a d a  á  d ilundir los 
coneo:mi- ntos y prácticas agúcolas, que hace 
años se publica en B tiqelnus.

E n d  presente núm ero, en tre m uchos ar­
tículos interesantes, mereceu especial men­
ción: «El algarrobo y  su  cultivo;» II,,«Uu ex- 
trsc to  interraante». «¿A qué cepa, am ericana 
hemos de dar lapri-ferenciaf» «Ingerto h s r-  
háceoy  de hendidura de,la viña», «Nuestra 
exportación», f'Graoja experim entei d a .S ar- 
celona». «Máquina irilladors». Es tam bién 
m erecedora d e ,se r  , leída.deteuidnm ente la
seoMón dq *PrcljlertM'.s»-y «Crónica sgricols».

El Resviam AgricnUnra se publica en 
form a de lujoso cuaderno, mensu»!, con bue­
nos grabad* s  y 48 páginas de texto.

Ss suscribe eu }a adm iuisttación, libreiia 
y tipografía Católica, calle del P ino, 5, Bar­
celona, por lO pesetas anuales.

H a fallecido en Bslbao nuevtrs m uy queri­
do tm igo  y coirfligionario D H ilario Lu id 
y Honow, persona que por sus dictes d i  ia té- 
ligsnm á ; bondad de carácter '•e hab ía con­
qu istado  generales sim patías.

A  te distingaida fam uia del finado envia­
mos la  expresión de nuestro sincero dolor.

La feria y velada q W e n  honor de la  v ir-
Í-en de las'ilguBtias se cetebra en Ayamonte 
oa día* 7, 9  v 9 de Septiem bre, prom eteq ser 

este silo m py ammaidas.
El MuniC'pio h a  organizado los festejos en 

cuyo program a figuran fuegos artificial- s, 
corridas d» toros, carreras de velocípedos, 
bailea, funciones teatrales y cuanto  pnede 
hacer qne se pase agradablem ente el tiempo.

N uestra enhorabuena al M unicipio do Aya- 
m onte. _ _ _ _ _

PR O V IN C IA S
Barcelona 12.

II iiiidlm ltriito
D urante la  to rm enta de ayer m añana se 

desplomó el pavim eato de varías habitacio­
nes del piso segundo de la  casa núm , 3  de la 
calle de Cazadora, y e rd o  4 parar los escom­
bros a l niso prim ero, donde estuvo en otro 
tiem po el alm acén.de la  Com pañía de Rentas 
Estanead'is. Con los escombros caveton ta m ­
bién cuantos m uebles habla en las b ab its-  
cionea del piso que se desn orné, los euales 
quedaron hechos añicos. P o rfu rtana , en n in ­
guno de los dos pisos habia persona alguna.

V a c a n t e
En el Ayuntam iento de San M artin do 

Provensals ss  h»Ua vacante la  plaza de depo­
sitario  de lov fondos de aquel Municipio, do­
ta d a  con el haber an uat de 3 900 pe*eta®, me­
d ian te fianza de 75.000. Loe aspirantes 4 d i­
cha plaza pueden presentar enasolicícudes en 
la  secretaría  de dicho Avuntam ieato.

Se ei cuenjra ea G v'ona la  viuda é b i^  
dé1 w m andvnte F fe rirf^ z , fusjlado en & in ts 
Cofatna (le F ^ e « .  Biú'ig-eto dé «btlB viafé ea 
el de v isitar lá sepn tu ra  de aquel m ilitar.

U erom i«o
Practicado un registro ^or do# dependien.- 

te- de A duanas á u n a  habitación de la ronda 
de San P e 'ro , dió por resultado el hallazgo 
d e  19 piezas de géneros de varias clases que 
fueron puestas á la  disposición del señor a d ­
m inistrador de la  Aduana.

que de toda Espafia á  darse de baja en dicha 
industria.

Durará, dn raiá  lo que poMble sea este es­
tado; pero, de proloneiarHeupucho, so f id e te -  
mM cunfl:ctos. pero cnnflictos verdadero», 
r Quien puede, nada hace: q u isa  deba, se 
ámziana, y sólo así son posibles las grandes 
elKáetrofes. Quiera Dios no Uegnemoa á 
ellas.

L érida  12.
Itiatnnvia

, Esta comisión provincial, penetrada d e  la 
terxibl*! crisis que atraviesa la producción de 
ceresles. por el mezquino precio 4 que se 
venden, dada la invasión de o s tr ig  8  ex tran­
jeros, ha elevado u n a  razonad» iustencia al 
Gobierno pidiendq que para  evitar U  ru ina  
de aquellos agricultores, se aum enten los de­
rechos ara icetarios sobre la  im portación de 
k s  cereales extranjeros.

ñZisl»» itn iirln»
Llegan noticias de laa priocipa’ea pobla­

ciones vinícolas del U anode U rgel, de»con- 
solsdoies para aquellos sufridos prooietario». 
En el espario de tres días h a  invadido los y i- 
fiedos de ia m ayor parte de poblaciones una 
enferme.lad que suponen linos el múden  y 
otros el tlanch rol, dejando secos, como o^ue- 
m ados, los pám panos; y duros como el nie^ 
rio  los granos del racimo.

La invasión se h a  desairqllado, y témese 
que acabe por perder la  totalidad de La cose­
r á  el estado at"Qp«férico de anteayer y ayer, 
llu v iaay  bochoroL N adq m ás |e s  falta v i  4 
loa infeTices agncuttore»; La us ira  sin  lif ii-  
te . l u  contrtbudáanee. A belas é im puestos, 
en  eretceeido, como si los con tr buyentes ru ra ­
les por s a  docilidai sean lus llamados 4 evitar 
que el asunto de l u  economías altere al o r­
den en los grandes centros y se incomoden 
loa potentados que poseen el papel y cuyos 
in tereses ee les h a  de pagar religiosam eute.

El trigo 4, l l  pesetas cuartera. .1 v no 4 
S'50 a  carga, y aun u i  no hay apease quien 

c m pre, pues por consecueocia de aquel sanor 
» / iKi w, léase im puesto sobre alcohol de vino, 
ÍDici*do por los consi-rvadores y completado
Sor les fusioaietaa. tenem os ls  mayor parte 

e destilerías precintadas esperando que el 
Gobierno resuelva el conflicto de la  ley sobre 
paten tes de elaboración, v ceda ó no á las 
ju s ta s  radam xciones de los fabricsote® con­
tra  el im puesto, la form a v las condiciones, 
con que se pretende cobrarlo y que obligó á 
la  g ran  mayoría, no de esta provincia, si

M a N r b s a  1 2 .
D e s p r e n d i m l e t k t o »

En la  coche de ayer descargó en esta m - 
m arca un  fuerte sguacéro, á caneé del cual 
se desprendieron alguno» pe&aacoe que fue­
ron á parar a l  centro de la vía férrea, entre 
las estacionsa de Bajadeli y  Sagaé».

A l llegar el tren 'ex p reso  procrdente de 
M adrid a dicho lugar, y  apercibido el m aqui­
nista de que la vía estaba obstruida, pudo 
detener el convoy en medio d e  aquella pro­
nunciada pendiente, pero por qtecto de la 
fuerte trepidscióa ee salieroD los rieles 
las cuatro prim eras ruedss de la looomqtura.

A la s  seis de la m añana áilió  de Manreea 
n n  tren da auxijio para e le itíodg ,laocurren- 
cia, e l c m l  r ^ e s ó  jTinto éoií r i  expreso, que 
llevaba más de tres horas de retraso, hab ien- 
dd gufridu la  m áqu iaa  del .ú l t i i^  ^ u n o s

^ ^ fL rfu n a Jsm e n ie  nc h á  ocurrido n inguna  
desgracia personal. <

Tudas cuantas personas han presenciado el 
accidente, «kgian  la  intrepidez del maqui- 
n i« t^ 'q u e  h ae a lv ad o 4 lo sp a ea je ro a  .de un 
ináunérite peli¿r(í. * . J .  ■ <

La contin.háda y torrencial Iravia h a  hecho 
crecer b ás ten te  ei caudal ordinario de las 
aguas del rio Cardoner.

V a í b Í í c i a  1 2

R u m o r  d r p m e n V ii lo
A fortunadam ente no fe han réálízadp lo» 

tem ore-deflu f ayer dimos’cuenta ál.oslrctores 
de El  Gi-obo. re 'f r fn trs  á la  desaparic-'ón dgl 
aQciaho Olegario Qnilea. É sta ttiañan r jia re ­
gresado á su hogsr. diciendo qué duran te los 
úRimos seis días hab ía estado ppr loa alrede­
dores de M ónte O liréte, y q n e p s ra  qne no se 
supiera su paradero h sb ia  despedido a l perro

C r i m e n  d e s c u b i e r t o
La guard ia civil de U tiri h a  detenido í  un 

vecino de aquella población, llam ado Migu»! 
Valero {») Pitena. autor del asesinato come­
tido en Mayo del año 1878, en la  persona del 
guarda ju rado  Ju a h  Jaim e Martínez.

H e r i d o
En la  a 'qneria  llsm ada de Comes, situada 

en la  P uente de 8 » r Luis, n ii jovep de veinti­
trés  iño*, llamado H ilario Comqs Xrigó, hp 
disputado con su  m adre, enfurécido h ^  rote 
nn  v id 'io  de nn puñetazo. causindoF,q,i;iiá 
Merióa de pTonóshcoreservéíloétfla 'm áno iz­
quierda. Ha sido'curado e n la c a sa  de  ̂ socorro 
ae 1» calle de Serrano». ' '

E l juzgado h a  kmtrúídó dili^éncias.
l l u n d i i i i i e i i t o

Ayer tarde, en la  partida denom inada L¿ 
Ceia de Tobedas Alta», term ino do A dem u^ 
ee hundió  una pared de uñ  c o m í de ganado, 
m atando a l pastor Francisco Sánchez, de vein­
te  años.

A  l l o r a d o
Ayer se ahogó en la  acequia del Mo'ino de 

A sifrés. situada en Villalunga, un  niño de 
once años, llamado Ferm ín Ferrer Mateos. 
Las sgusB lo arrastraron hasta la fábrica (he 
ssarrar maderas de D. Pedro Corbi, pü lindo- 
le la  tu rb ina , que destrozó el cadáver.

P e r r a u e e
Esta m añaoaciuzaban  alegrem ente en (|oB 

tsT tm as ñor el paseo de la Átnnreda,lo8  im- 
vios, j  adrine* y  conourrentes 4 nma íd d a  
oue acababa de eelobráree en el Grao y  que 
iban depoW fsi M onoda. . , . "

Bl rulo de vapur trabajaba afirmando el pH 
ro  d ri paseo, qne ea g>an parte está, aún 
ocupado con inaderao y objetov de la ú ltim a 
feria y i i  p rim er tart«na b a  paSado eln no­
vedad, pero el oaba lo de lif Segunda re  ha 
erpsniado, haV ucidoá la izquierda, y defero- 
zando la verja del pabsUón ds 1» A gricultura 
h a  voleado el vehículo, cavendo* revueltas en 
espantosa confusión las ocho personas ose  
en él iban y entre las que figuraban lo» no­
vios j  padrinos
. El eoorestante 6 i. A lb°rt y algunos tra b a ­

jadores han acudida en socorro d s  loscaídes, 
4 los que hen trastedsd 'i 4 nn a  de las to rre - 
tas de lo« guardas, prestándoles todo género 
da auxilios.

A t r o p e l l o
Al cruzar el tren corto dsacspdente de J4 -  

tiv a , anoche, á  las ocho, pop el p sg o á n iy ^ . 
del t e r n i n i  m unicipal d s  A lbri, se espantó, 
la  caballería, atropellanda Ig m áquíoa al 
conductor. Pascual Quiles Muñoz^ de sesenta 
años de edad, vecino de Aibal, dejándola 
m uerto en el acto.

Tan sensible desgracia fué presenciada por 
el hijo  de la  victima.

Aspe V¿.
1 , 0 »  » u » e » o »  d » l  J a r s e »

Loa ánim os se bailan cada vez m ás exalta­
dos á  consecuencia de los sucesos de la  no­
che del 9. ,

H an  ingresado en la  cárcel m ás de 30 iodic 
viduoB, y el vecindario espera un nuevo m a- 
tiu  el dia que por necesidades de la ley éstos 
tengan  que ser trasladados al juzgado deN o- 
veida.

No creo que ta l suceda.
A trib ú jíse  por unos el triste deseolacs qup 

h an  tenido las fiestas de la  Virgen d e lasN ie - 
ves. á  la  cood scendencia de l se&or alcalde, 
por haber revocado las órdenes (^adas im p r^^  
m '"''ita'iam entepttr8  que se tocase el E im no ie . 
Riego-, atribúvcse por otros 4 la propaganda 
carlista; perú lo cierto es. que hoy m uchas 
familias de esta ciudad, se ha llan  sum idas 
en el m ayor desconsuelo, viendo' en lonta­
nanza un castigo más ó m enos duro para  sus 
padres, para  sus herm anos ó p a rá  sus hijog, 

La» autoridades m unicipales h s n  dado 
aquí demasiado vapor á  la  m áquina, y  la  cal­
dera d é la  opinión ha tenido forzosamente 
que estallar.

Ha consentido que los errendatarios del 
consumo abassrau  del público , y  éste há 
responflído con agresión cr-minsd, pero m uy 
díM ulpable 4  tantos vejámenes como venia 
sufriendo.

De lam entar as el hecho, siquier resulte' 
una proteste viva contra el máa odiado y 
odioso de los tributos, contra el im puesto de 
Consumos; compsdezco 4 los q»« sufren en 
la  tárcel lo# arrebatos Impetuosos de u u  ins­
tan te de alucinación, pero digam os t i d o í á  
voz en grito; «que las d ísgracias qu e  hoy Mi 
ciernen sobra W8  h ijos d« A spe, ceben  caer 
por en ternsobre  la  cab‘za de un» autoridad 
m al aconsejada y que procedió sin prem edi- 
tae^óp, m andando suspender el Rimno de 
Riegf. . . .  . , . '  - '  ,

La m itad  dql mal,, ó el -entero, se ir» 
curíicido úicnitiendü el* alti«imo cargo de al- 
calde qne el pueblo le confirió.

■»

I

i
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I ,  I I  ! ■  I »  i r r
áreoro de «ó person*» B lp o re i 

5 Í ^ k ,  de §u bastón de m ando, D. Ceferi- 
no preaout* « '  el acto la  d .m i- 

¿Wn ^ gobernador á una.

■‘• s y t í í ' S t a » . ! »  «■■(!« •' “ r  7"-
b!i<*t>, lo  rec lam a  feapetuosam en te  la  j u i -  
tic ia .

p t
so

A l ic ík t s  12.
A n ie u f iz » *

Aver recibió la  auperiora del convento de 
liB D iaojts de la  Sangre u a  anónimo, en el 
cual f i r m á n d o s e  cuatro desertores de presi­
dio V n i e ' f "  ^ ‘AOO veseUa, ameuaeáBdola, 
e n  ^  P®twtúo, con volar
el edificio em pleando la  dinam ita, i  cuyo 
efecto ten ían  preparadas tre in ta  bombas, 
que ae habían de colocar en un a  m ina sitúa • 
da bajo del convento.

L a  eaotidad debía colrcarse á  las once de 
la  mafians do hoy, en  ei banco central de la 
plaTOlef* posterior del Teatro-Circo,

La superior* trasladó el anónim o al go ­
bernador civil da. te .p ro v iac ia , el cual dió 
anoelLs órdenes al jefu de orden público para 
que praeticaae las debidas di^igeoeies para 
proceder á la  cap tura de loa criminales.

J a t a  «nafta ne# apostedo-et-jcfe- d» orden 
público Sr. M artínez Pastor, acompañado del 
agente B d ita r |o  p ^ e z  8 smpdlte, en el Tea­
tro-C irco ,^a lewrpAo á  un  s i d e ^  n a tsra l 
de esta cápítkf, qus se d irig ía  al sitio ú ñ a la*  
do en el anóuteio y que, á ju z g a r  pqr ciertos 
detalles lañe sn él se nan observado, parecía 
ser el autor de la  am enaza.

El detenido i e  llam q José López Psñalva, 
de cincuenta y  dos años de edad, de oficio 
carpintero, hab itan te en la calle de Trafal •

f'ar, n ú m . 2, y  se h a  confesado a u to r del d e -  
¡M, siendo conducido  i  la  cárcel y  puesto  á 

disposición del ju ez  de in s trucc ión .
C a p t u r a  I m p o r t a n t e !

A t u  doce de 1« maCthiá del dia de hoy ha 
sido presentado y encerrado en seg 'ira p ri­
sión drl ca>'tillo oe Santa Bárbara, José Mar* 
toteU Llorca (a) P thri, natu ra l de F ineetrat 
(Alicante), de tre in ta  y -lúa años de edad, sol­
tero, J  ée ofielo ebañi'áta.

^ te-ind iv iduo  desertó del ejército al año 
1860, siendo sargento de adm inistración tn i- 
litar^ perteneciente á ia  b rigada de Barce- 
loña.

Desde entonces h u t a  la  íeeha, son varios 
los crím enes que se le  im pu an y t  jdos ellos 
han tenido por móvil el dooo.

Bn Febrero del presente año, al frente de 
una partida com puesta d s  ocho vaiienUe sa­
lió t i  campo, con el propórito de cen tin u tr  
Issérie  de sua fechonss. p n o  acosados b írn  
pronteiil y sus cóm plicu  por la  guardi» ci­
vil, hubierou de desistir, de su  propósito, dis­
poniéndole á  1 a fuga y  haciendo cesistencia 
con trenas á  la  benérita, con 1 * que sostur 
viaisn  un cu trido  ipego, h u t a  que agotados 
los e le m e n ta  de reeiqtencía se entregaron, 
huvendo en. prepipitsdx /ugtuel líarioreÜ. ‘

E rran te  p o r espacio de a lg ú n  tiem po , logró 
e n tra r en B arcelona, donde dedicándose á su 
oficio de e b a n i 't a  y  ocupado eo u n  establecí- 
ip iento  de la  c iu d ad  condal, h a  sido preso y 
conducido á esta  c ap ita l en  la  q u e  po r e l fue- 
10 d e  g u e rra  se  le  s ig u e  causa.
-Bus ocho com pañeros de bandolerismo se 

Snicucutran presos.
|.JoBé MartorsU Llorca es hom bre joven; 

presenta uu  rostro dem acrado por los s j f r i -  
a íen tos; su  m irada revela u tu c ia  y en su 
Senveisacíón dem uestra prevención, y  niega 
los hechos que ee le im putan.

La triste historia de este desgraciado lle­
gará á eu fin; pudo escapar de las cárceles, 
peto ah ira  diticilm ente lo logruria si ¿  in ten ­
ta r  o llegara; vigilado como e»tá m uy de 
cerca por la  guard ia  y por los muchos cu ida­
dos que con él se pronone tener el coman­
dante graduado, gobernador del castillo de 
Santa Bárbara, D. Leopo.do Romanee.

Tendremos al corriente á nueat'os lectores 
de la m archa del proceso del desventurado 
Piaet.

D E S D E  S A N  S E B A S T I A N
B e t r a n o

El expreso de ayer llegó ron  cuarenta m i­
nutes de retraso, eieeto de la  gran afiuencia 
de viajeros que hubo en toda la  linea.

T o r o s
Ayer fueron m uchos los aficionados á  nues­

tra  fiesta nacional que acudieron al circo 
taurino de Atocha, con objeto de ver las seis 
reees da la  ganadería de Espoz y Mina, desti­
nadas á la  corrida que h a  de celebrarse « t a  
tarde.

La empresa di«puBo que se perm itiera la 
entrada libre á  la plaza, p a ta  que todo el 
mundo pudiera ver los expresados toros 
existentes en los cotrales.

Como ya hemos dicho á nuestros lectores, 
y  ssgun rezan loa cartelw  anunciadores de

la  fiesta tau rin a , tonaai^Q parte an la  oorri- 
d a lo s  valientes espadas MapzsBÜni y  Ou«- 
rrita. s>- ‘

E l  S r .  C n p d rp Ó T i
£ 1  m inistro  da C r r^ te y J u tt ic ia r  & .O a p -  

d ^ ó n ,  pasó a j r t ’ ét'rfla en' S iú  Seoastlán. á 
dondolfegó con objeto de despedirse fie Iñ 
reina, pues el lu n e s 'g s  propone reg resa r fi 
M adnd. m

El m inistro  cplehg^ u í» .la rg p  p n ^ t i i ^  
con la  re ina  y despiies faé  á v isitar a m inia- 
tro  de Marina, y A ú ltitúa hora i  la 2urrioIa 
y  al rompeolas.- • -  ̂ ‘ - '

En cuanto  l'eg * e  á  Madrid se oew A ráea 
ulU m ar ¡os formuUfl)o« que h a -d e d ir ig irá  
l o s t  ibnnslee y - á  las nolngiosde abogados 
para rsdact-tr desfiuédi et:fffQtrecto de Rfur*
m as judiciales quiBiIsene.ea eBtuiiio.- .

Cree el Sr. Caedepóp- quee ldecro to  con el 
formulario podcá putdicarse á principios de 
Septiembre. El p l« o  para  .contestar ser* el 
de un mes. Inm ediatam eote redactará el p ro­
yecto v le presentará á las Qqrtqs., . . .., 

E l Sr. Capd'pón- tie«».iiH iohs empeño sn 
M car adelante esta  reform a im portantisim a, 
porqu# eoiistituye una promesa hecha en su 
últim o difc-if»o de apertura de lo s trib u n a -  
1 m; pero entendiendo que la  reforma no tiene 
c a r tc ts r  politiio , v q u e  deoe ser más bien 
obra nacional, pedirá al concurso de to-los 
loa partidos, y  s i no le  obtuviese—lo cual 
no «  de esperar—renunciaría á proyecto tan 
im portan te v necesario.

£ (  Sr. Capdepón no se ba ocupado en el 
d iácúrsi de apertura de l‘>s tribunales como 
se h a  dicho. Siendo costum bre qne le lean 
los m inistros el prim er año de serlo, y ha­
biéndolo hecho asi el año pas ido, tócale esta 
vez hacer el discurso al presidente del Tribu­
n a l Sqprem o.

B eco ito e ln iirn to  
Se as“g úra  que ayer hubo algunos roza­

m ientos en  Irú n  en tre el director de la i r s -  
peeciób Sanitaria de aquella villa, y  el sena­
dor D. W encMiao ila r tíae » , á quien parece 
que le molestó el ser sometido á reconoci­
m iento, al r ^ r e s a r  de Hi-nd»ja.

E X T R A N JE R O
E l v ó lera

Según telegram as de Marsella, recibidos 
por ei Gobierno, eo los expfriineotoR hechos 
por el doctor Mendoza en la  ciudad francesa, 
resulta haber hallado el bactliu pirgitla, de 
Koch, en signaos de ios enfermos tratados 
como coléricos.

Pero las autoridades siguen creyendo que 
estos casos aislados no merecen te  pena de 
hacer alto en  ellos.

SUCESOS
A yer, á  las doce y iñedia del dia. cuando

Sa s a b a p o r la  calle dei Barquillo el ^ n e r a l  
e división eu situación de reserva, D. Ma­

nuel Cano Ugart, un m uchacho de catorce 
años llamado M anuel Varela Fernández (a )ri 
CfrcU, le robó un  re k j de oro que llevaba en 
el boisUlo izquierdo del chaleco.

S ujetada e t m uchacho por el Sr. Cano, se 
le  efitregó á un guardia, quien lo registró en 
u n a  tienda inm ediata, sin  encontrarle nada.

Llevado lasgo  á la  delegación de B uena- 
v is ti, volvieron á fegiatrarfo, encontrándole 
el reloj «n los calzoncillos.

. 5 7  C«rg/e ha sido p u « to  á  disposición del 
juev de guardia.

— D. E ni'io  de la  V iña, capitán de In g e ­
n ieros afecto al batallón de f  rtocarriles, de-• 
n u D ció  ayer a l Juzgado que, de su domicilio, 
Y U la n u e v a  33, le sustrajeron el dia II , en 
ausencia de su fami la, 2 500 pesetea, sospe­
chando haya; podido ser la a u to ra  del robo 
u n a  asistenta que salió dicho d ía p o rla  tarde 
d s  la  casa y aún no ba vuelto.

— La policía ha i-apturado ayer á los céle­
bres to m adoru  el Berrvga mediato y  el Arango.

—Ayer tarde han reñido en la  calle da^ 
Arco d e  S anta M anados cocheros, y uno de 
ellos, con u a  palo, infirió á su  sontrincante 
u n a  herida en la  cabeza.

El agresor fué detenido y  el herido llevado 
á la casa do socorro del distrito  de Buena- 
viata

— En la  ro n d a re  V sleucia fué agredido el 
alcalde de barrio D. Justo  Duran Rodríguez 
por dos su je t is que esnendalizsbau, y al q ue- 
re r dicho señor llam arlos al orden enseñán- 
dules el bastón de autoridad, as lo  arrebata­
ron, golpeándole con la  insignia.

Estos, poro respetuosos, sujetos se llam an 
J ) s é  M artínez Franco y  Marianp Cruz Gil. 
ambos jornalercs.

Fueron puestos á  disposicióu del Juzgado 
de guardia.

— En la  portería de la  casa núm . 25 ds la 
calle de Calatrava se trató  ayer por 1a m aña­
n a  de com etel u n  robo.

Bl e i a  foé detenido en el momento de De- 
vario-4 «bb. -
- -sA yebm sñtm a in ten tó  suicidarse, arroján­
dose ^ i a  calle desde el ba cón del piso cuarto 
ds a  c a > a iú m rro  4 de la  calle de Argunúr* 
sa. T e re r t Méndez Castro, de tre in ta  y s*ert 
años, casada, la cual cayó dentro d rl balcón 
dsl'páso terebro de la m ism a casa, y  sufrió 
u n a  grave tu rid aea i la p í-rn a  izquierda.

D «P «é 8  d e  curada en la  cssa de socorro 
del d ijttitq  pasó al H o sp ita H ^ v in c ia l.

Lf( caá  . S i r q u e  la  suícidK tom ara ta n e x -  
trernA seseliló.oa, parece estar en L s enfer­
m edades qué s u  etocso y un a  hija vienen pa- 
deciqodo, y  b a  ía  falta de recursos de l a t e -  
á 'H a.' . } ■ [
■ —Ha caído ei». jid d 'r  de 1a policía Ju lián  

6 a ré te 'R n í 2 ^ tá esg n to  autor del homicidio 
Ssi>etrjiao.«l u *  Anterior en la  personada 
Teedóro J .P e - n í h d z .

F u  yi reato-t disposición del juez.
—E l  érgab ine te  médico del barrio de S t -  

temsnCá fué curadq.ayer un peón del ferro­
carril dél Mediodía que, tiabajaud  ,  se relajó 
am bas inglem

K o fio  mtHávrioso
Hoy se h a  d«cub íerto  un  robo de grandes 

pro.'orciones, y  rodeido de círcunstanciasten  
extrañas, que no pueden m enos de líam ar 
poderosamente la atección, v de sTiCom ó 
han sido, objeto de graode« comenteritis.

En te  calle de Ju an  de O rtueta (barrio del 
Prcifico), está situado et alinscén ds eféetos 
tim brados de la  Com pañía A rrendataria de 
Tabacos. P ar'ce  ser que por ia  ím portaneia y 
valor de los objetos q ue en ese local.se eusto- 
dian hay la  costum bre de dejar precintada la 
puerta  de tes alm scenes, instalados en el piso 
segando. E l precinto hacia tres días que no 
ae levantePa, y io curioto del caso es que se 
encuentra intacto y no hay en la  puerta  te  
m enor señal de fractura n i de violencia.

Gnicsm ente en la  llave se puede spreciar 
una ligera torcedura, como ei en ella se h u ­
biera hecho alguna fuerza ó presión para des­
echar la. c*rrauura.

Las noticias que por Madrid h sn  ourrid,® 
ay-r tsrde  atribuyen gran .im portancia ,al 
robo, pu> 8 , según se dice, loásfertüs tim bra­
dos que han s:do obj^tn del delito represeo- 
tan  un  valor de 25 000 duros, no faltando 
qu ien  los haga ascender á  ^OoO.

No podemos dar más detalus, y sólo a ñ a ­
direm os que el ju -z  de guardia, que era ayer 
el del distrito del Congreso, D. Baibino. Mar­
t in ,  prairtícó las priruerae diligencias en el 
lugar del suceso, cuyo resuttaao todavía no 
se conoce.

G A C E T A  DE H O Y
Presidencia,— ÍL?a\ decreto resolutorio de 

un a  com petencia promovida entre el gober 
nador civil de Barceiona y el juez de Arenya 
del Mar,

Gareva,—Real decreto disponiendo las fuer­
zas del ejército que hnn d# guarnecer las co- 
m an d atc ias  de C euta y Meldla.

6ubemaci(}n.— E ra l orden declarando su­
cias las procedencias de Ri^tterdám (P&ises 
Bajos.

D. José Sagasta
Pasó el d la 'íe í^ e r  relativam ente bien, den­

tro  siempre de la gravedad de su estado. A 
la  caída de la tarde tuvo un  amago de recar­
go que no llegó á acentuarse. Por la  noche, 
en las prim eras horas se despejó, y á ta  una 
de la  m adrugada, seguís bien; sin  que esto 
im plique que b a  drsapgrectdo la gravedad.

Los m inistros que aquí reiiden  7  muchos 
otros am igos estuvieron á  vieirarie.

El dia polítictí
No hay nada que señalar en esta sección, 

como no sea que el Sr. Sagasta se h s l 'a  de 
viaje para esta corte, doi-de debe llegar á la s  
ocho por la  vía de Zaragoza. Las noticies re­
cibidas acerca de la salud de su hijo han de­
term inado su  v i^ e , como veníam os supo­
niendo.

Los m inistros, autoridades y altos funcio­
narios, le  esperarán en la estación.

•« »
S i no  fuMs por loe carlistas y sus afines 7  

eoearnizadoB adversarios , hov lo i íntegros, 
no habría  n i aun de qué hablar. De las de- 
claracionM  del señor m arqués de Cerralbo 
hablam os en lugar preferente.

A quí solo hemoa de hacer constar qne su 
dimisión del cargo de representante del car­

lismo, ó su  p e ^ ó n  de licencia, como él
J uiere que se diga, obedece i  la  con trarie- 

ad que le ha producido el viaje de D. Jaim e 
por España s in  su conocimiento.
• • Kealme .te  tiene  motivos para estar disgus­
tado, pues ta l reserva, si acusa exceso de 
precHU 'ión, envuelve algo asi como ia lta de 
confiasza en la  discreción del lugarteniente 
de D. Carlos.

Conviene dejar consignado que n i B l Co­
rreo K tfiño l, p o rto  que afecta á la licencia 
pedida por el señor m arqués de Cerralbo, ni 
S I  Siglo Futuro en lo concerniente á  la  »«ü- 
tu d  en que el m arqués súpoos áloe íntegros, 
d isnuestoaá  se^arsrsadS A U '^n .é insp irador 
S r. Nocedal, dicep-ni unatso lapalabra .

S in duda q u e  u n e  y otro diario esperan 
órdenes de su re íp tc tivo  inspirador para  de­
cir s u  opinión.

• *
En el despacho de] m inistro d é la  Gob»r- 

naciÓE continúan  las conferencias de los go- 
berr adores sobro las próximas elecciones.
' Ayer es‘uvo larúo rato fconferenciando nue­

vam ente con el Sr. Aguilera el gobernador 
de Oviedo, Sr. Rivas Moréilo. y pev la  noche 
celebró nueva Conferencia acompañado de 
loé 'señores m arqués de Campo Sagrado y 
Suñrez IncU n.

Bl Sr. Rivas Moreno saldrá hoy para Astu­
rias. ’*

• * A
Deseando e1 Sr. Becerra q u s ae resaelva 

cuanto antes la caestión  del Patronato de F i­
lip inas, visitó ayer al Sr. Moret y  te habló 
de este  asunto, conviniendo e n q u e  sea  t r a ­
tado en uno de 1 os primero» Consejos de m i­
n istros que se celebren bajo la  presidencia 
del Sr. Sagasta.

XS V
C uenta un  colega que una persona m uy 

com petente llegada de Manila en el últim o 
correo, dijo syer que la  cam paña de Miuda- 
n a )  ofrece m is  serias d  ficulb dea de las que 
se supone, por babers# declarado enemigas 
ds Esuaña tes tr ib u s  m ás valorosss y  fuertes 
de'iaquelte isla qn e  estacan en paz con nos­
otros..

SstMñ nottnias « 3  deben Ber nuevas para el 
m ñ U tró  d a la  G u srra ;y  sin duda  4 ello se 
debe el haber splazrúJo te  cam paña hasta 
Msrzo, c rn  d  fin de aeum ular.áuaos los ele­
m entos nac«a>ioe‘paM i«o-snfrir tin  -fracaso 
y  haecr unacsm nafia  definitiva en la que se 
dem uestre nuestro dominio en aquella ex- 
tenaa isla. i, . > f .."

Como elem ento esesaiaben la  fu tura cam­
paña se enviarA-psidewsa f s á il lsm  para  4 ps 
tru ir  las- inenpn^'ablfS* éottsv, cñya tffilia 
por asa.to  h a  costado siempre m ucha sangre.

Curiosidades
L A  L O C U R A  BN  I N G L A T E R R i^
El núm ero de locos crece de un  modo alar­

m ante en el R#ino Unido, á  juzgar p «  io 
que se despren le  d é lasestid ís ticas  n&uisks;

He aquí alguuas cifras que dem uestran los 
progresos de te  locura du ran 'e  los tre in ta  
últim os años en Inglaterra , Escocia é Irlanda 
reunida».

En 1862, de 29.197.737 in g le s« , había lo­
cos 55.525.

En 1 8 7 2 . de 31.842 522. 71 013.
En 1P82, de 34.788 8i4. 98.871,
Kn 1892, d.- 37.732.922, l20 004.
De estOH dntos resulta que h a  habido un 

aum ento anual de más de 2 . 0 0 0  personas pri - 
vadss de rszóu.

La proporción era en 1882 de 1'81 por 1.000 
y  en 1692 es de 3  18.

Según Ihb iav«tigACioneB d s  los Lunacy 
Comm'ssionert este d eeag ra iab le  p rogreso  se 
debe  á  dos causas.

L a prim ara es te  extentión cada vez mayor 
oel alcoholismo, que excede á  todo cuanto 
pu» da decirse.

La seg inda  es de o tra  naturaleza. Antes 
DO había en Ing 'a terra  más que un  sóto pro­
cedimiento paca tra ta r  á los oeos: se Ire e n -  
rraba en un  asilo, donde no se tra taba  de en- 
r  irle» n i de prolongar su  vida, Muy pilcos 
veían abrirse las puertas de aquella especie 
de prisión, pues casi todos m oriau allí, y ei 
germ en de su dolsncia se sx tingu ia coñ 
elloa

De este modo los riesgos de la transm isión 
hereditaria erau casi nulos.

Hoy se cuida con g ran  -sidiiidad á los lo­
cos, y en  cuanto hay el menor indicio de que 
h an  recobrado la  razón, falta tiem po para 
devolverles 1 a  libertad.

Vuelven en seguida al m undo, se casan y 
constituyen un m anantial de enfermos y de 
infelices como ellos.

A  VAces re s u lta  peligroso  el exceso de h u ­
m anidad.

FRONTONES
S a n  F r a n r l a c o

Despnéa de t r «  días de desdichas, ssUó 
ayer tarde por su nom bre el Cestero, y  ta l 
ifrte ae dió, y de ta l modo lo hizo, que tras  de 
buena cosecha de aplausos, logró lucida vic­
toria.

Su com padre, el pequeño Praeam án, lució 
como siim pre su ix 'rao rd in aria  travesura, 
haciendo nn juego  delanterii que le vaMó mu- 
cbr<8 tan tos y buena cantidad de n e rro sch i- 
Ci't y gordos que le arrojaron á te  cancha sus 
admiradores.

Los del bm do  opuesto. Chiquito de M ar- 
qu ina  y Aramburu jugaron con alm a y fe. 
orendo  tam bién aplausos Igualaron a 48 
tantos, y  se quedaron en »llos.

No m enos lucido fué el partido de la  noche, 
en que pelearon Elordi y  A guirre, colorad- s, 
con tra A rrieta y Apeilaniz, azules; (stos. des­
pués de reñidísim a lucha y apuntarse 14 sa­
ques, quedaron en 48, ú ltim a igualada que 
hiciero: .

S - IT.

N O TIC IA S  D E  E S P E C TA C U L O S
JAR^I^ES PSL BURV r e t i r o ,—Mañana por la 

n«he «  verilicoi» ffi el teatro de Un ameno s'tie 
la I rlmcra representación de la aplaudida zarzuela 
/aH /si.

Por la tarda se pendra en escena l l  Correo lono- 
nal y Coppelia.

La enipreui, en Vista de las buenaa esndícionea 
que reúne el teatro, üa dispuesto que no ee luspen- 
da ninguna función, aunque baga mal tiempo.

ESLAVA.—Compañia cómico-lírie* que actuará 
durante la próxima temporada:

Aetrices; doña Matilde Prelel, doña Isab°l y doña 
fnaeñ'ia Brú, doña Rosa Puertea, doña Pilar García 
de jhiiedo, doña Dominica Sobrevilla, doña Joaquina 
Ov|li, doña Concepción López Silva, doña Gilda Pa­
lo ^ ,  doña Isabel Fernández, doña Valentina Mno- 
t i l ^  doña Carmen García Parra, doña Pilar Ferrer y 
dona floteres Saavedra.

Actores: D. Borifacio Pinedo, D. Daniel Banque.llt. 
teVálenlín García, D. José Borrái, D. Vicente Cs- 
rrÓHi,<te Emilio Tormo, D. Ignacio Ezpencer, don 
Joaé Zcidívar y D. Jesús López.

I^sctot arlislico, Ruperto ChapL 
Director de orquesta, Narciso López.
Maestro de coro», Cleto Zavala.
Las obras con que se veriOcará la inauguración de 

la temporada el 1.* de Septiembre, serán probable­
mente ict (sarina, l.ot deseamuadat, I ¡erochi rotnani
y Lotmaerosdeltacrislán..

BQLSft D¿ W á DRID
J3 de Agosío —  A  iae 4  de la tarde.

In terior, 4 por loo contado   . fI9'35
— — fin ac tu a l.............
— —  fin próxim o  69 65

Exterior, 4 }  or 100 contado. . ........ 80 U5
Amortizable, t  por 100.  .........  79'2i
Billetes Cutía 1886  ............................ IU .45

— 1890...................................  99 10
Acciones Banco España......................  38150
Com pañía A rrendataria T abacos.. . .  166 00
Pana v ista ..................................................  22 50
Londres vista..........................................  30'87

A la  citada hora, se conooian los siguien­
tes cambios:

B a p c e lo t i i»
Interio r 4 por LOO..................................  69 57
Exterior 4 por lo o ...................   8027

P » sria
Exterior 4  por 100..................................... 6  >43
R snta fra n c u a  3 por 100...................     102 85

l iO n d r M
Bx^cfior 4 par ’ 00................................... 65'52

DK LA AGENCIA FABRA 
AosdvM 13.— C lausura de 1a Rolss d é  hoy: 

4 por \<V) «xterior « p añ o l, 65 625.

T E M P E R A T U R A
A lasoeho ,228obre 0 .— Alas doce 3 3 —A 

lascua tro  2 2 —A las seis. 27. — Maxim» 36. 
M ínima, 20.—B»róm 9 tro ,p i2  - B u e n  tiempo.

Im prenta y litografía td s  C > » t« l» ii»  
San A raVfa 2  —Madrid-

F o l l s t í »  d u  « R l G lobo» 46

Bajo los tilos

de tira r del cordón,» Lorrain contestaba: 
« leng^  m ucho guato en hacer lo te  que agra-
v « ;V  j  baria usted el fa ­
vor de decir que no estoy en cas»?

« F urtee  estar descuidado, nadie subir*.» 
tro solicitud de U rraiQ  había al-

*l“ ®ría decir que era criado por am is­
ten  J  portero por adhesión.
ínfl^iF^r, 1 dejado de
m enre **■' Robert, hacéndotes
S nnto  pero aunque los despedía
fea sucédfañ ‘‘®®e®P«Ta«ion que loa que

tu l dese s de echar
tn U rra in ; peto ¿por qué 7  bajo que pre-

excelente, y  por o tra parte
u-t &  ®"oyo á u n  paisano, á
u .ia n tig jo  compañero»

A tenia con-
7  sin 1’ llegó á los postres,
»irvió oogió u n a  silla y  se

^  P*’®P'e‘« i o  le dijo;
PareU s en usted, se lo ruego, los

en m . cuarto; me voy á vivir T b o u -

Usted será aqui n ú  hom bre do oonflanza;

alquilará, recibirá inquilinos y dará  los re­
cibos, etc.

D > 8  dias d tspués Robert dejó la casa.
Lorrain se encontró entonces un  poco a is ­

lado, pero se de.:icó 4 leer; luego se dió im­
portancia; no dscia más que nos ‘tros, y  nada 
tuvo que echar de m e u :s  cuando imaginó 
esta  m anera de suplir la  alegría que habia 
perdido do tu tea r ol propietario delante de 
todo el mundo.

Entre los inquilinos eran de notar el del 
p rim er piso y  el del cuarto.

El det nriroero era un  señor que lo había 
alquilado hacia poco; decía que estudiaba de­
recho y  que se llam aba H ubert.

La Señora A., inquilina del cuarto, cuyo 
m arida estaba de viaje, ten ía dos hijas; la 
m ás pequeña jugaba  á las m uñecas, ia  mayor 
habia dejado las m uñecas y no las hab ía re - 
emptezauo con nada.

Pasaba mucho tiem oo alisando sus cabellos 
castaños; no iba al ja rd ín  sin guantes, para 
que no se le « tro p ea ra n  las manos.

Pero todo est > lo bacía por instinto; no 
procuraba « t a r  bella, más que por « ta rlo .

El desconocido, que hacia llam ar H ubert, 
y  que nadie le impide 4 usted llam ar Kste- 
ban. .

—¿Todavía E-teban?—dijo Luis.
—Esteban todavia—contestó la  tía .
Bl desconocido estaba u n a  m añana en el 

ja rd ín .
Las abejas zum baban alrededor de un  po­

len oloroeo; el sol coloraba las dores y  la 
hierba con un refl<-jo de vid* y  de ventura.

Bl dulce m urm ullo del viento en Las hojas, 
el zum bido de las abejas, e l perfum e de las 
ñores, todo parecía una arm onía celeste, un 
him no que sub ía  al cielo exhalado «le la  tie ­
r ra  como un  tribu to  t oluntario de la  creación 
en tera ofrecido al Creador.

El viento, las abejas y Los pájaros ae. con­
fundían para  cantar el hosanna; las flores, 
como pebeteros de topacios, esmeraldas y 
rubíes, daban al sol sue m ás duL(-« olores.

E l hom bre sien te  en ta l caso 1a vaga nece­
sidad de un ir eu voz á  ese santo concierto; de 
af ^dir á ese holocausto Lo que l)ay en él de 
mes noble, puro y  dig;no del cielo.

B n to ttc«  sn  alm a se exhala en' penáainien- 
toe, en sueños de am p;, en im pulsas impo­
ten tes  hacía un a  teíjiúdad que no puede al­

canzarse; e n to n c «  es cuando parece que se 
acuerda del cielo, y  recuerda algunas notas 
aUladas y sin  ilación de los cantos de los 
serafines y los a<cánge1 es.

Luisa entró  en el ja rd ín  y atravesó 1a ave­
n ida común.

Parsció e á H ubert que aq u e lb s  dulces 
olores prim ordiales se exhalaban de sus ca ­
bellos, que el rozar de su  vestido y e l ru iJo  
ligero de su peso sobre la  arena de la  aveni­
da, eran  más dulces mil v e c «  que las arm o­
n ías que habían  turbado su  corazón.

El ancho v « tid o  de Luisa se enganchó en 
la  empalizada que protegía las usurpacLonw 
de Lorrain.

H ubert se apresuró á desprenderlo y  lue­
go se detuvo presa de misterioso resp’ to; 
Luisa, que se había puesto m ás e n c a rn ^ a  

que una rosa, elevó hasta  él una dulce m ira­
da  de agradecimiento.

Al siguiente día, cuando M. Lorrain fue á  
m irar loa progresos de su acedera do hojas 
redondas, vió au empalia ada por tie rra  y  su 
propiedad protegida únicam ente por la bue­
na  fe hum ana y por el Dios de los jardines.

Tras largas y  m aduras reflexiones, M. Lo- 
rra in  decidió en su m ente quo el culpable up 
podía ser a n o  H ubert. y pasó parte de la no ­
che en buscar la  m anera m ás a  propósito, las 
m as engañosas m añas, para obligarte a  con­
fesar su crim en; y cuando, á  la m anana si­
guiente, H ubert subió al ja rd ín , te siguió de 
cerca le abordó en tono am ist.so , le ofreció 
tabaco y te dijo: ,  , .

—£1 viento h a  cambiado al Nordeste, y 
esto me inquieta  por m is guisantes tem - 
prani s.

—A propósito, tío Lorrain—dijo H ubert—  
. he arrancado au empalizada.
¡ M onsieur Lorrain, que no esperaba obtener 
I sin  largos rodeos sem ejante conf-sión, se 
I quedó como aterrado, y necesitó dejar pasar 
• algunos segundos antea de decir:

—¿Y por qué h a  arrancado usted  m i em ­
palizada?

—Porqueestorbaba e lp a so y n o  8 *rviam as 
i que para enganchar y deagari ar loa ve-tidos- 
, -^Caballero— dgo. Lorrain.—las_pw sonas 
¡ que se hubieren  de-garrado el vestido n o .t^  

njao m ás que quejarse; y  como segutam eate 
no es,BU tra je  el dw garrado, eso n o te  con- 
cisraé  á  usted  en m a n e n  ü g u n a .

No encontrará usted mal que vuelva i  co­
locarla.

—Ni usted encontrará m al q u e y o la  arran­
que o tra  vez.

—Pero, caballero, dígam e de u u a  vez qué 
«  lo que te h a  hecho m i em palizada, y qué 
v « tid u  h a  desgarrado.

H ubert abrió la  boca y volvió 4 cerrarla ein 
dee.r un a  palib ra ; no quer.a pronunciar el 
nom bre de la  señorita A...

Pero te  sacó de su  meditación M. Lorrain, 
que fué 4 ponerse de rodillas an te el ja rd ín  
para  ver si su  acedera salla de te  tierra.

Bueno ea decir que la  sim iente de acede­
ra , cuaudo es m uy vieja, no germ ina, j  que 
precisam ente se hallaba en « t e  caso la  que 
n a t ía  sembrado Lorrain.^

Levantóse gruñendo y ju rando  en tre dien-

— ¡Eh, tío  Lorra 'n l—te dijo H u b e r t—¡Qué 
m ala h ir rb a  ba pisado usted i oyl

—Caballero—conteetó to n  tono aeco el por­
te ro ,—si me perm itiera pisar m ala hierba no 
seria la  de otro, y  usted ha pisado m i ace­
dera.

A quél era para H ubert u n  d ía  venturoso, 
asi qu e  no se im pacientó cuando por la  no­
che lÁ irraia le hizo llam ar cuatro vec s  4 la 
puerta ; había pasado la velada ea  la  casa 
donde te  señora A... y su h ija  la  pasaban ha- 
hitualm ente.

De«pués de haber empleado más intrigas 
I que hubiera necesitado para set rey de F ren  

cáa, hab ía logrado h a  erse presentar en ella, 
hab ía hablado con la  señora A ... y dirigido 
algunas palabras 4 Luisa.

La señora A... le hab ía ofrecido un  sitio  en 
el coche para  volver á casa, y en compañía 

i de te  m adre y la  h ija  era oomo esperaba que 
M. Lorrain quisiese abrir.

Este no dorm ía; preparaba el discurso 
que al día siguiente iba á  echar al dichoso 
H ubert. . . .  - *

—Podría elegir—iuterrum pió L u i^ —
el exordio exabrupto de la prim era CatiltiM- 
ria : Quosque laedem CatUina... ó e l exordio 
SaiminuaoioHe de la  oración pro Muone.

— No ad e ra ré  ese punto—dijo la  señora 
° Reehteren —pero he aqu í pono m ás ó menos 
I lo que meditó; .

«La avenida corojín h a  siqo institu ida psra 
perm itir 4  lóe cúfcre&tes íaqu lliaos áe los di­

ferentes jard ines, llegar cada cual al suyo 
B iiatrave>ar los de los otros; el ja rd ín  ds 
H ubert «  el primero á la  derecha entrando; 
no conoce 4 1*8 personas cuyos jard ines es­
tán  más allá, de hecho la avenida com ún ea 
u n  trayecto y  no un  paseo; trayecto es el es­
pacio Que se recorre de un punto á  otro; lue­
go, en derecho, no yendo H ubert 4 n inguna  
parte, no puede « t a r  en la  avenid* com ún 
eino como paseante, lo que es entaram ente 
contrario 4 la  institución de ésta; por lo cual, 
en nom bre del propietario de la  casa, M. Ro­
bert, m i intim o amigo, q u s me h a  dejado 
plenos poderes, intim o i  M. H ubert la  prohi­
bición formal de no volver 4 circular n i á  va­
gar por la  avenida común.*

Armado de esta apabullante premeditación 
d e  elocuencia, el portero precedió i  Esteban 
en el ja rd ín  y te  espero con im ;»ciencia; 
>ero ¡cómo se quedaría al ver llegar á H u- 
« r t  hablando tam iliatm ente coa la señor* 

A ... y que atravesaban jun to s te avenida co­
m ún y en traban en el ja tilía  de aquella #0 - 
ñora!  ̂ , ,

Bl argum ento victonoso quedaba des­
truido.

H ubert pasaba por la  avenida com ún para 
ir  al ja rd ín  de la  señora A...

No usaba, p u « ,  de la  avenid* como paseo, 
sino co no paso, como trayecto. M. X,ortain 
estaba vencido.

¿Qué to rta  de m iel apaciguaría al cancer­
bero?

El cancerbero de la  antigüedad era un  goz­
quecillo a l lado de un portero.

Desde aquel dia sucedió lo que sucede 
siempre en las novelas como en la  vida, ó 
má» bien en la  vida como en las novelas, por­
que las novelas h ic eu  las costum bres como 
m vaudeville h a  creado el íráncés.

Luisa amó á  Hubert.
Hay una edad en que se am a el sexo; una 

m ujer am a á  un hombr#, un  hom bre ama á 
una m ujer, como se toma u n a  bebida porque 
se tiene sed.

Sólo más tarde es cuando se escoge-, cuan­
do se am a al individuo, 4 él por ser él, á «R* 
por ser ella.

En 1a juven tud  se tiene el corazón ó la  ca­
beza llenos de perfecciones im aginarias que 
se aplican á  la  prim era m u ja rq u e  se eocuen- 
t ía ,  y  se haca de eUa un a  de esas madonsaAyuntamiento de Madrid
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E S P E C T A C U L O S
JAHW NES DEL BUEN RE­

TIRO .— k  l u  9.—Loa To- 
la n ta río t.—El baile ea  doc 
actos «Coppeliu.

Interm edios por la  banda de 
ingenieros.—Panoram a con 
n u cT U T istu .—Expesieión 
d e  P arís.—Tío t í t o .—Fan­
toches 7  otros recreos.

De seis 4 diez d é la  maCanay 
de eineo á ocho de la  tar­
da y  de nnsTe i  una de la 
noche sesiones de patines.

E n trada al Ja rd ín  1 peseta

PRINCIPE ALFONSO.— A 
l u  8  Y 3[4.—Los afriesnis- 
t u . —La rom ería del B al­
cón, ó el alquim ista y l u  
T illan u  y d e sd e n e sm tlf ia . 
gidos.—La cruz blanca.— 
Cepa-Club.

ORAN I-IRCO DB COLON. 
— A las 9 .—Variado es­
pectáculo CD el que toma­
rán parte la  hermosa Oe> 
raldine con la  ísn tia tica  
dar za serpentina, loa her­
m anos Leopold en loe tra­
pecios Tolactes y  otros n ú ­
m eros de atracción.

E n trada gennral, 50 cénti-| 
mns.

FRONTON Y  TRINQUETE 
DB SAN FRANCISCO (ca 
Ue de Jtirte, núm . lO}.— 
G ran partido e pelota, á 
e-eta, á  l u  cinco da la tar­
de. antr- loa jóvenes pelo­
ta ris  ü rie l y  A rrieta, con­
tra  Cestero y  Chiquito Mar- 
qu ina , á  50 tantos.

Por la  noche, i  l u  diez, ha­
brá otro p a r tid o , entre

Aftiim y Afimburo, «aa-
tra  Apellsniz y  S lo id i, á 
50 tantea.

PARQUE DB MADRID (Ca~ 
n  d s  ñ e ru ) .—Exposición 
zoológica todos los d iaf, de 
susT s á  doce de la  mafia- 
a a , y  de dos de la  ta rda  al 
anochecer.

PEATHODE LAINFANCIA. 
— Plaza de ia  Lealtad, 
(Prado). Y a ria d u  funcio­
nes desde l u  cinco de le 
tarde.

R U S IA (M a d rid  Moderno). 
—A las m e v e  de U  noche. 
—Grandes espectáculos.—
Notabilidades s r tis t ic u .__
Interm edios muaicalM.— 
Tiro panorám ico.— Idem 
de salón.—Trineos.— Co­
lum pios.—Pim -pam -pum . 

Entrada, 50 cents.
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Sociedad de Teléfonos de M a d rii
TARIFA DE PRECIOS

T ia r if ta  A .

AL AÑO

SERVICIO DE ABONOS
Por u n a  eetaeión particu lar........................................
P or un a  ísU ción  para Ú o cu  urbanas ocupadas 

por vanos inquilinos, pudiendo hacer todos
ellos uso del teléfono.................................................

Por n n a  estación para c u in o s , círculos etc 
Por cada 100 m etros 6  fracción de ellos que pasé

d^l term ino m unicipal.......................
Por un aparato supletorio (1.® c la ü )  p ara  col 

m unicar con la  estación del m innoaW nsdo 
> y  a d e tn u  con la  Central, com puesto de un  

micrófono y su a  dos auditores, dos tim bres 
y 8 U8  dos conm utadores de tres  direceio- 
te s ,  sujeto todo á u n a  plancha de m adera 

IPor u n  aparato sup le tirio  (8 .* c lu e )  para co- 
I m unicar solamente con ls  estación del m is - 

m osboDado, com puesto de on micrófono, 
dos tudiP ires, dos tim bres y  des conm uta­
dores do dos direcciones, sujeto todo á una
planeba de m adera..   ...........

Por un  aparato supletorio (3.* cíáse) p sra  in s­
t a r  en el cuarto-habitación ds u n  in q u í- 
Uno de finca urbana que tenga teléfono 
para uso de todos loa vecinos de la  m ism a 
para h a b 'a rá  todos los abonados . . .

P o t un aparato supletorio (4.* clase) v un 
conm utador de 2  direcciones para hablar
sqU m en te í la  C entral.............................

Cuadro indicador de 4 direcciones.. .
Por cada o tra dirección.............................. ..................

-  un conm utador (al año), 2  direccióneV ! ........
'  ads o tra d irección........................
ü n  tim bre ( a l a ú o ) . . . , . .  ...................................

800

600
1.000

75

71
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PÍLDORAS
d e l  D r .  A Y E H .

S o n  l a  m e j o r  M e d i c i n a  C a s e r a
CniAN Kl,

Dolor de Cabeza, Estrefiimieato,
JH tp e p rla , ATeeeione» d e l JEigaAo.

lU eilaa  aa  T o m a r, P a r a m e n ta  Tagatalea,
L a  delgada capa de azúcar, 

que cubre las P íldoras del 
Dr. Ayer, se disuelve tan  

I luego de llegar a l estómago, 
I perm itiendo asim ilar la  for- 
ita le za  de cada uno de los 

ingredientes. G o m o  p u r ­
gante, ta n to  para  los viajeros 
como para  e l uso de las

  fam ilias, la s  P íldora* del
Dr. A yer son laa m ejores del m u n d a
P iiie r P rtiic  de la EipesícIdD Uahrersal de Clibago de 18S3

t n t m iM é  t>«( d  S r . J .  O. A jte  j  ( X ,  L ow .ll. Wm»„ X . U. A ,

PUBLICIDAD UHIVERSAL

AGENCIA DE ANUNCIOS
D E  R I C A R D O  S T O R R

Esta antigua Casa, que no tiene absoluta­
mente nada que ver con ninguna otra de su  
clase, sigue admitiendo anuncios, reclamos y 
noticias para todo.s ios periódicos.

' ^ E S q V Z L A S  F U N E B R E S *
Combinaciones de publicidad cou eran 

ventaja de precios.
Se envías tarifas de precios á las personas 

que las pidan dirigiéndose en Madrid & ias

OriCI AS: CAILE DB SAlí MieüBL,2I DÜP.“ 
PRINCIPAL IZQDA.- TELEFONO 805

PlCSESTIVO^ U Ñ

L A  J á MP E E S . A.  A N U K C I A D O K A

LOS TIROLESES
•s  encarga de la  Inserción de toa ananetos, reolamoe 
Dotieias y  eomnnteadoe en todos loa periódicos de la 
capital y  provineias coa una g ran  vontala para  vuee- 
troa interaees. '

P ídan te  tarifas que ee rem iten á  vesita  de co rrea . 
S e  cobra por « eses , presentanAo leaiomprolM iitdS.

OFICINAS;
Barrionuava, 7 y 9, sniresualo.—Madrid 

 - . sm c -  ■—

SOCIEDAD GENERAL
0 8

ANUNCIOS DE ESPAÑA
£sU  S0C1CDA.D admite anuncios, reclamoa ) 

noticias para lodos loe periódicos de Madrid, pro 
vincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é indastriaies couibí 
Dacieaes de publicidad en condiciones de precio ex 
Cepcionales. Envía tarifas á lae personas que la 
pidan.

O F I C I N A S

e  7  A i X i 0 . a . £ . A ,  O y e

Güu í;oher(;ial de .madíud
Pi'BUa&i m Ciras Bll ASDAKIO BEI fíIEflO

DEOUtA EDICION
1

^ l O k l l e i D A  T  a O M B l D B n a B L I U l R T B  A V K B M T Á D A

ConTiBi*!; M onarquía B spafio la .-R eal Casa.—Consejo 

de M inistioe.—C vrpM  ColégvUderet: Senado. — Congreeo 
d e  loa Diputadoe.—(Tuerpo difim dtíee: BepañoL—Extran- 
fero.—CoBseJo de B s t a d o . - D e  Estado.—De Fo­
m ento.—De la  O o b eraae ló a .-D e  Gracia y  Justicia .—De le 
Guerra.—De H acienda.—Da M arina.—De U ltra m u . 

M adud.— Indice delochab itan tae  de Madrid, p o r orden 
' • 'i ie o  de apellidoe, con la  indicación de an profesión 

calle y  sú m ;ru  en donde viven.

M xD xro.-Indicador detodas las profesiones, oomereio 
é industria, p o r ordeu alfabético, eon orden metódico de 
l is qne lae ejercen j  sus se ñ u .

líAj>nn>.-Indicación de loa habitaniae rcafdentea eo 
.ada casa, por orden alfabético de callea.

itaeeión de Annncioe, tan to  naeionalea como e itran ie - 
'os, de gran im p o rta n e ia j utilidad para el púbheo en go- 
i.ra l.

■•ta halla de v e n u  en la  L ibreiía Bdiloriai de Baüly- 
^aillisreéH lJoe, Plaza de Santa Ana, núm . 10, y e n  las 
jrino .pales librerías de Madrid.

COMPAÑIA m - A N D A L U Z A
ÍBARRA T OOWPAKÍA

Silidasfijass«ManaiMd«l puerto dala CoruBa
Bita aereditada y an tig aa  Bmpreea, qn# cuen­

ta  hoy con veinte vaporee, h a  Ajado ene ealidas. 
M4 I Vigo, Hneiva. Cádix,
M á lw ,  A lm ena, Cartagena, Alicante, VaJen- 
eia, Tarragona, Barcelona. CetU y Marsella 

A w ríe w .—Para O ilón,. S antander y  Bübao.
ySéiade .—Para S aatandei y  Bübao.

L a cw ga que no esta em barcada loe diaa file-
j  iS Í** fe* fe p c d r t ecradm itida.
Son i  cargo de la  Bmpreaa loa gastoa si por 

(n e n a  mayor no pudiera ser embarcada.
U n s ig a a ta rio  en la Corofia, D. Nicandro Pb- 

rífia. a llsdo  da la  bataria Salvas.

LA CATALANA
ESTABLECIMIENTO TIPO-UTOGRAFICO

2, S A N  A G U S T I N ,  2

Se confec(‘.iona toda clase de 
trabajos con prontitud y  economía, 
a la vez que con el mayor esmero 
posible.

Reúne la ventaja este Estableci­
miento, para las publicaciones 
dianas, de estar instalado en sitio 

I céntrico v cerca, por tanto, de las 
oncinas de Correos, Ministerios y  
Congreso de los Diputados, cosa 
Utilísima para las informaciones 
de ultima ñora de ios periódicos.

Para ciprre ŷ  venta de éstos 
nay a Ja disposición de las empre­
sas periodísticas un amplio salón.

s á L g u s t i z a f e ,  S .

ESCUELAS
Se reciben en la Admi­

nistración de este perió­
dico, San Agustín, 2. 

Precios económicos.

| | m i i T m T m t t m m Y r r r

C0I.ECCIÓN DB ASTJCOLO»

“ * V-*-’» o “ •"•-I r™, T„ 1
»  .U ,u. o «KM. V— ,1 o .

•  ' b ‘- m  W sS te .xn«> «

MNafMta. I
Aufm.

hUS-rnAOj» COH ¡I

f M ‘ •:  - • >a , -  i .

de yeso e s rg s d u  de ooll.res, de perlse y de 
sortijas de oro, que se ven en Iss iglesias 
italianas.

M radas nue se cruzan, ó aloes converaacio- 
nes llenas de amor, aunque no se hable de 
nada que n i rem otam ente se relacione con 
el amor.

M. Lorrain subió un  d is  i  la  habitación de 
la  señora A ... y  quiso hablarle á  aolas de un 
asunto im portante.

Lui«a se sintió en-ojrcer, porque no tenía 
no 'icias de nada im portante en el m nnd ), 
crm o no fuere el amor que comenzaba á sen­
tir  hacia Hubert.

El portero qu 'so contar á la  señora A... tas 
c iU sde los jóvenes en el ja rd ín  y  sus largas 
coEVBr®aeiOQesr pero aquélla no quiso oule 
y  If* puso á  la  puerta.

M. I-oriain Iué de nuevo vencido. ¡Desgra­
ciado H ubert: ¡D esgraciáis Loiss!

El día que L o rr.in  sembró la ace-ten, Lui- 
sa  sembró al pie de la  vurja que separaba su 
ja rd ín  de la aven ida crm ún, enredad 'ras que 
hoy cubren aquélla con sus largos vastagos 
de  oscuro c-lo r v e rle , del une s .le n  cam pa­
nillas de ricos m atices, azul, violeta, pú rpu­
ra, r^ss y  blanco.

Y la acedera de hoja redonda no h a  salido 
tO 'laviB.

Lv señora A ... no h sb ía  querido escuchar 
1m revelaciones de Lorrain, pero las babia 
oído; añadió á ellas varias observaciones be- 
ch a sp n r sí m ism a desde h ;e ia  algún tiempo; 
la  indiferencia de su  h ija  hacia Jos placeres 
que otras vec s eran para ella e l colmo de la 
felicidad; sus dratr-iccr nes frecuentes, su  re ­
pentino amor á la soledad. La señora A . .  bs 
a-arinó v i rometióse vig ilar á los jóvenes. 

Días deepiies de esto, m ientras Luisa coria
flore* en su jard ín , H ubert llegó por la ave­
nida, am m edo  i  la val a de eQre-’ad 'ra*, y 
com enzaroi,  eom j de costum bre, ih a b la r  de 
coses lodiíerentes.

—¿Que le pareee á u rted  mi ramillete?— 
nrow'u t-> Luisa;—es para  m i m adre, oue se 
ila m . Juana.

— Y yo ta m b ié i— d¡j., H ubert—me llamo 
Juai>: es uu  nombre bnstante feo.

—No hny nombres; só o hay personas. 
—A tribuim osal nóm brelas cualidades los 

den  cío». Ja herm osura ó la  fealdad de la  oer- 
MBa que lo  lleva.

No 85 pueda pronunciar delante de m ie l  
nom bre de \H cta, sin  evocar unajoven  b lan ­
ca, esb ílta  como m í hermana.

—¿Y cómo se «rregla usted cnando dos 
petejnsB diferentes llevan el mismo nombre?

— ;0h ; Cuando pienso en usted, le Hamo 
H ubert. ¿Ha recibido usted algún ramillete 
esta mañana?

—No.
—Q uierodarle á  usted uno.
Quitó del ramo u n a  hermosa r'isa blanca 

l'geraraente encarñada en el centro, v se la 
dió i  Hub>-rt.

Mientras am bos asían aquel delicado tallo 
de !a ros» u n a  corriente eléctrica, una co n ­
moción violenta se eom uniesba del uno al 
otro po t aquel conductor inusitado.

Rn aquel momento entraba en  el j a r 'í n  
i í .  Lorrain, a l que seg u í, de cerca la seño­
ra  A ..

Esta, sin em bargo, no habia noóido ver el 
teovim iento de sn h ija  al dar á H ubert 'a  
r  .sa, m ovim iento que no se lo había escapad i 
ai portero, como tampoco las últim as pala- 
blas de Luisa.

La señora frunció la® te jas a 'v e r  á  H n- 
b rrt a l lado de su. bija; s a  «mtisrgo, #e d a- 
traio  con Luisa, que fué a abrazarla y  ofre­
cerle su ram ihft? , y  sin  duda  aquella ligera 
nube P6  hubiera desvanecido del todo sin  la 
ínterve ción de Lorrain.

-■Señora—dijo « t e —perm ítam e u 'ted  qne
la  felicite por el día de su santo, igua 'm eate 
q u s a usted, M. H ubert, puss pareee que los 
dos tienen el mismo.

Luisa y H ubert enrojecieron un poco.
La íeñora A ... vió la  rosa que i f  ibert te ­

m a en U  mano, pero esto no probaba nada 
n i 8 1  rniflcaba gran cosa, hay m ultitud  de 
jsrd ines que sum inistran  rosales y  m ultitud  
de rosales que dan rosas blancas 

M. L orrain continuó, dirigiéndose á la  ss- 
uora A ..

L .s e ñ o r iia s e  da m uy b u rn a  m®ña para 
hacer ram illetes; esto rae reciocda que ten ­
go q ie Itavsr dentro de pocos días uno i  m i 
amigo R  ib-ri,

K laño pa ado le gustó  muchísimo, y hasta 
me dijo, eon la fam iliaridad que siempre h a  
exisudo entre nosotros:

-  Lorrain, ¿por qué no es tu  espesa la  que 
me ofrece e] ramillete?

R o b ert-^e  respondí yo con dignidad;—los 
caballerosson los que deben ofrecer rtm i le- 
tes á las dam as y no éstas i  los caballeros. 
Lorrain—me dijo —tienes m ucha razón.

Ahj tiene usted—c m tinuó el portero' ha­
blando del ram ile te  sobre el que la señora
A... iDir&dft8  que com partís sti b ija
cuya buena m eraoiia nacida del corazón lá 
conmovía dulcem ente;--ahí tiene usté 1 rosas 
blanca®; n ingún  inquitino las tiene semejsn 
tes. no; n i se de n ingún  ja rd ín  del barrio que 
las tenga de esa e®pecie.

Esta pérflda ¡nsinuacíón hizo q ae  la seño­
ra  A ... fijara de n ie v o  los ojos en la  rosa 
blaoca de Hubert.

Rste se ocupaba muy poro en aquel instan­
te  de la improvisación de Lorrain, y  bajo pre­
texto  d i  asp irar el perfum e de la rosa, la  te ­
ñ í I sobre s  is labios, 

i "  ^  “  U®'’ú á  Lnísa y  le dijo:
Rn adelante no hablarás m ás con los veci- 

nos.
E-t» prohibición dió el resultado que de­

bía dar. '
A l dia siguiente H ubert hizo á Luisa, que 

lo iscuchd de m-iy bu»n gra lo. una declara­
ción de am or que no se hubtara a trev idos 
a -e n tu ra r  sino tres  meses m ás tarde sin la 
p rud  sacia  m aternal de la  señora A...

Se convino ea que no se hablarían ya más 
M  el ja rd ín , pero en oue se escribirían; que 
H ubeit pondría sus c a rta , en un a  p lan ta  e 
rosas, en la  que Luisa pondría á su vez las 
suyas.

M. Lorrain, triunfan te , penró en su planta 
de acederas, al abrigo en adelante del pie de 
H ubcit.

Para estar, sin em bargo, más seguro de su  
victoria, co  dejó de ir  t i  ja rd ín  en cuanto 
veia llegar á l a  señora A...

N unca entraba H ubert ea  la  avenida co­
m ún; no obstante, el portero, que habia 
abandonado á B jíleau  y  Cicerón ( ara en tre­
gares por completo á|su odio, no creía del to- 
V .* °  ,® obeJiencia de losjóveoes; a í, como 
el ja rd ín  de Ja señora A ... era el último d a la  
a v e n id a y sa  p u e n a se  abría al comienzo de 
la  verja y nsd ie ten ía e m enor pretexto oer i 
tra«p»sar aquella pu-rta , discurrió el de 
descubrir la  inteligencia entre los jóvenes 
am antes.
^ b e v is t ió y f u é á v is i ta r á s u  amigo Robert. 1

A éste nuncB le halagaba srm ejsnte visita' 
a d e m ta d e la  temible fam iliaridad del por­
tero nunca iba más qne á pedir reparos en 
Iss habitaciones ú  otros gastoa, desagrada- 
Dles Siempre á tos propietarios 

M. Lorrain acababa de hacerle notar que 
era prw iso »nareaar la avenida com ún, que 
to d is  los inquilinos lo pedían con insisten ­
cia, y sólo era un gasto de seis francos; un 
volquete de a rraa , etc.

Sr. Lorrain—dijo Robert,—hágaae su  ve- 
lu n tsd  sobre la tie rra  que le he r'onflsdo.

Mande usted enarenar; tam bién en este 
p an to  doy á usted plenos poderes.
d e * e l í o B nq  riesgo; no abusaré 

mM cáo * copita de rosoli y  me

Al otro día ta  avanida estaba enarenada. 
LorraiD deci» i  U do el mundo:
- -H e  ido á ver á m i amigo Robert, y le  he 

dicho: «E> príciso enarenar 1a av en lte  co­
m ún; cuando llueve se pone resbaladiza é 
inabordable.»

A lo que Robert me respondió: «Bien sa- 
bes que «-res el amo. P resenta m is respetos á 
tu  espoM.»

Lorrain rastrilló por sí mismo 1a avenida. 
Mbre to d i desde el ja td in  de 1a  señora A... 
Al otro d i 5  encontró huellas de pasos delsn- 
te dd dicho j»rdin.

Cuando acababa de hacer el descubrim ien­
to , la  señora A... se presentó.

Lorrain fingió no verla, y hablando consi­
go mismo, costum bre que no se ha conser­
vado máa que co el teatro.

—Segiuramente—dijo,—esos pie» no perte­
necen al inqm lino dei segundo, que nunca 
s» pooe zapatos, n i al del tercero, q u en o  pa- 
sa n a  de su  ja rd ín  por el imperio de Trebi- 
sonda.

La señora A... no lo trasoasa tampoco 
7  »u h ija  no gasta bota». 

^^'^*®P®<J'X 'l9 eignar mejor al infortunado

—Ks prec'so tener m ucha afición á m i ace- 
aera para venir asi hasta el ja rd ín  de la se-
0 OP& Aa«<

E sta llevó al otro día su  h ija  al campo. 
Esteban la s ig u ió y s e  instaló  á  poca dis­

tancia de au casa.

_ No tardó Luisa en conocer su retiro , vcon- 
tinueron  escribiéndose.

Esteban, á su  pesar, comenzaba á tom ar 
en aquella aventura un interés que hacia 
m ucho tiem po no le habia inspirado n in g u ­
n a  otra. ^  ®

U na m tñana  Luisa le esteibió;
«Mi p td re  quiere c a r m e ;  lo h a  dicho ds 

u n a  m anera que n i aún pienso en resistir­
me; pero no daré al esposo que me destina 
todo este i>mor que has hecho n ac rre n  mí.

No resp irara el perfum e de las flores que 
tu  n a ' p sn t ido; no  es 1 a ocasión de moetrstr 
la  candidez y la  igooraneia de un a  n iña  pe­
queña; m i m ando no tendrá de m í más oue
lo que tu  quieras dejarle.

Al forzar á  una m uchacha 4 cacarse con un 
nom bre a quien no ama, se ta conde- a  in la - 
Ubleoiente al adulterio, y ni aun á costa de 
un crim en puede ésta entregnree é su  am an­
te ni im poneile terrores huradU ntss. tasti- 
dios e incertidum bres; por m acho odio que 
tenga á tu  marido, y por mucho am or que 
sienta hacia su  am ante, p red  o es que de á 
aquel la  mejor y la  prim era parte.

Yo seré adúltera como laa otras, pero ne 
engañare más que 4 un hombre, cuando to­
das engañan á dos; y  al que engañaré no 
Berá B m i Bmaote.

Estoy resuelta; la  viscera de m i casam ien­
to ser» tuya.»

Luis—m antuvo su nala-bra?
—La rnantnvo—dijo 1a señora Rechteren. 

—Kl día de ta boda Luisa estaba triste; lue­
go por m om entos pareció que sacudís un 
p w  que oprim ía su pecho y  una sonrisairó- 
nics pasaba por su semblaobe.

Esteban is is tía  á  la  boda.
Los amigos y parientes cantaron en ta 

mesa; cantábanse aún entonces rn  1 a mesa 
canciones en que ss felicitaba a  esposo feliz 
por U  Ignorancia de ta tím ida esposa.

H ieieronsí mil alusiones al ramillete blan­
co, y  prodigároníe to d .s  las bromas, m ás ó 
m -iirs ind“cei.teR, qr.e se perm iten en las 
familias virtuosas el dia m >  serio de 1 a  vida 

L la de sus tías habló m edia hora con 1 a 
pobre pequeña para iniciarla en los m iste- 
ijoa y  d-beree de eu nueva posición,

Entonces desapareció Esteban, y no vol­
vieron á ver.le on au casa.

Ayuntamiento de Madrid




